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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

1.1 EN RECUERDO DE DON EGIDIO VIGANÓ: 
UN MENSAJE DE ESPERANZA 

Roma, 1 de julio de 1995 

El pasado 23 de junio de 1995, nuestro Rector Ma
yor don Egidio Viganó, séptimo sucesor de san Juan 
Bosco, volvía a la casa del Padre. Había muerto en la 
casa generalicia, asistido por sus hermanos Ángel y 
Francisco, confortado por la oración y el afecto de sale
sianos e Hijas de María Auxiliadora y rodeado de nu
merosos signos de estima de sus muchos amigos. El 
Santo Padre le había hecho llegar personalmente por te
léfono una palabra de consuelo y su bendición. 

El funeral puso de manifiesto la gratitud de salesia
nos y miembros de la Familia Salesiana a don Egidio 
Viganó por su infatigable servicio de orientación y ani
mación, y puso de relieve la estima que gozaba en los 
ambientes eclesiales y civiles por su preparación teoló
gica y su disponibilidad a la colaboración. 

Hizo ver, sobre todo, la comunión que nuestra 
Congregación ha sabido crear en el mundo por sus co
munidades y obras. Del mundo entero han llegado nu
merosos fax, telegramas y cartas de pésame y comenta
rios sobre la personalidad y la labor de don Egidio, fir
mados por personalidades ilustres y por gente sencilla. 

Agradezco aquí muy cordialmente su adhesión a los 
inspectores, a las comunidades salesianas y a los salesia
nos que particularmente la han querido hacer llegar. 

Se han hecho conmemoraciones en los muchos y 
variados lugares donde hay salesianos, y a ellas han 
asistido autoridades y pueblo. Particularmente signifi
cativa fue la que le dedicó la ciudad de Sondrio, su tie-
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rra natal, el viernes 30 de junio. En la misma tomaron 
parte el Vicario del Rector Mayor y varios consejeros 
generales. 

La herencia que nos deja, en continuidad con los 
anteriores rectores mayores y capítulos generales, es un 
tesoro inestimable de familia. Los oradores que han in
tervenido han subrayado sus aspectos más sobresalien
tes. Los amigos y la prensa han recordado su aporta
ción a la reflexión pastoral del posconcilio y las empre
sas educativas que ha inspirado. Es prematuro intentar 
aquí un balance más completo, ni siquiera para la sim
ple meditación. Se hará pronto en la carta mortuoria 
que se está preparando. Y nos servirá para el informe 
sobre el estado de la Congregación al próximo Capítu
lo General. 

En cambio, parece más a tono con los áconteci
mientos transmitiros las últimas páginas que escribió 
don Egidio. Durante su enfermedad mostraba con fre
cuencia su deseo de enviar a los hermanos una medita
ción sobre el sufrimiento como momento privilegiado 
de la caridad pastoral. El Viernes Santo envió un men
saje que decía: «Queridos miembros todos de la Familia 
Salesiana en el mundo: En este día sagrado de misterio y 
sacrificio, me siento especialmente unido a vosotros. Llevo 
varias semanas en una clínica; nunca había tenido la ex
periencia del Viernes Santo como un día extraordinario 
del carisma de san juan Bosco. Sumergirse en el misterio 
del amor de Cristo, abrumado por el sufrimiento de la 
carne: no se descubre un momento mds apropiado para es
tar con los jóvenes, animar a los hermanos y hermanas y 
dar fuerza a la Familia Salesiana. Es muy poco lo que 
puedo ofreceros, pero lo hago en este clima de viernes de 
misión y pasión. Os agradezco las numerosas oraciones y os 
mando a cada uno, con afecto fraterno, mi mejor felicita
ción pascual. Pidamos al beato Miguel Rúa que nos haga 
sentir su ir a medias con san juan Bosco. Vuestro afino. en 
jesucristo vencedor.» 

4 



5 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Sólo se trataba de desarrollarlo. Habría tenido el to
no y el mérito de una experiencia personal. 

Nosotros le animábamos a ello, conscientes del va
lor que tendría una reflexión hecha en las circunstan
cias que conocemos. Los días que estuvo en la enferme
ría de la Universidad Salesiana, cuando parecía que se 
encaminaba hacia un cierto restablecimiento, pidió las 
notas que había tomado con anterioridad. Se proponía 
desarrollarlas y dar forma definitiva a su carta mensaje. 

Pero le traicionaron las fuerzas. La reaparición de 
los trastornos funcionales, con el consiguiente debilita
miento general, le impidió entrar de lleno en el tema. 

En su mesa hemos hallado seis páginas escritas a 
mano. Ni siquiera se trata del primer punto, sino sólo 
de la indicación de ideas que hilvanar. Aparecen las que 
más grabadas tenía en su corazón: Jesús buen pastor 
que da la vida por los suyos y que, en consecuencia, 
merece que Dios lo resucite; la caridad pastoral, la gra
cia de unidad, el "da mihi ánimas", la contemplación 
salesiana. 

Con los demás miembros del Consejo he pensado 
que tales páginas, aunque en estado germinal, son una 
especie de testamento "sui géneris", fácil de compren
der y precioso para quienes han conocido a don Egidio 
directamente o a través de sus escritos. 

-!• ... * 

JUAN E. VECCHI 

Vicario del Rector Mayor 

* 
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Queridos hermanos: 

Os veo dedicados en cuerpo y alma a la preparación 
del próximo XXIV Capítulo General: será otro paso 
adelante para la vitalidad del carisma de san Juan Bas
ca. Concentremos la oración, los sacrificios y la refle
xión para un crecimiento en fidelidad a los orígenes y a 
nuestra época. En los últimos meses he experimentado 
personalmente lo que supone de nuevo en nuestra vida 
el estado de enfermedad al principio de la vejez. Es una 
especie de "inculturación" en el sufrimiento que abre 
una perspectiva diversa, pero inseparable y penetrante, 
sobre la identidad de la propia vocación y sobre los as
pectos más vitales del propio carisma. 

Para iluminar salesianamente esta peculiar experien
cia, he querido leer de nuevo lo que sabemos de los úl
timos cuatro años de vida de san Juan Bosco: su vejez, 
marcada por no pocos sufrimientos, desde 1884 a pri
meros de 1888, es decir, de los 69 a los 72 años. Cuan
do cumplió 70, su debilidad y agotamiento eran tales, 
que un médico exclamó: «¡Es como si cumpliera cien!». 
Me he encontrado delante a un "fundador" que no ce
día en sus altas responsabilidades de portador de un ca
risma concreto que se le había encomendado. A la pro
puesta de León XIII de buscarse un sucesor, prefirió la 
de un vicario con derecho a sucesión, cuidando así des
de la cumbre, a pesar del sufrimiento, algunos aspectos 
vitales para toda la Congregación. 

Impresiona la descripción de su estado de salud: de 
la vista a las piernas, de los pulmones a la insuficiencia 
en varios órganos vitales. Pero no se encerró en una en
fermería para cuidarse, sino que demostró intrepidez 
espiritual e incluso temeridad para afrontar viajes ago
tadores, sin que para ello fueran óbice la prohibición de 
los médicos ni la resistencia de sus salesianos. Primero 
fue a Francia (marzo de 1884), poco después a Roma 
(abril-mayo); dos años más tarde a Barcelona (abril-ma-
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7 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

yo de 1886) y Milán (septiembre de 1886) y, por últi
mo, de nuevo a Roma para la consagración del santua
rio del Sagrado Corazón. 

Lo que más llama la atención en este modo de 
afrontar el sufrimiento es indudablemente su entrega 
en cuerpo y alma a la vasta obra que había puesto en 
marcha. A primera vista, aparecen las urgentes preocu
paciones económicas (para el templo del Sagrado Cora
zón en Roma, para su empresa misionera, para las nece
sidades de los jóvenes pobres de sus obras, para no dejar 
deudas a su sucesor); sin embargo, hay también otra 
vertiente que le preocupaba: el asunto de los "privile
gios" para su Congregación, la autenticidad del Sistema 
Preventivo (la célebre carta de Roma), el trabajo misio
nero, la fidelidad al Papa y la defensa de su magisterio, 
el testamento que debía dejar a los salesianos, los sue
ños sobre el porvenir de la Congregación. Nunca dejó 
de ser la cabeza y el corazón de su obra: predominaba 
en él la responsabilidad del "fundador", fortalecida por 
el calvario que estaba pasando: la luz de la cruz sobre la 
autenticidad del carisma. 

Por mi parte, al meditar el testimonio tan excepcio
nal de nuestro querido fundador y padre, he pensado 
concentrar la reflexión y la capacidad de orientación en 
un tema central de nuestro espíritu, que cada vez nece
sita más profundización, sobre todo después del recien
te Sínodo sobre la Vida Consagrada. 

Cuando Don Bosco volvía de su largo viaje a Barcelo
na, se detuvo en el seminario de Grenoble. En el discurso 
de bienvenida, le dijo el rector: «Nadie conoce mejor que 
usted en qué medida santifica el sufrimiento». Y Don 
Bosco comentó sutilmente: «No, señor rector; lo que san
tifica no es el sufrimiento, sino la paciencia». 

En esta expresión hay una profundidad espiritual 
que muestra la identidad del verdadero espíritu salesia
no, cuyo centro es la caridad pastoral. Ciertamente es 
hermosa la conocida expresión de contemplativus in ac-
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tione, pero no expresa la totalidad del secreto del espíri
tu de san Juan Bosco, en quien, enfermo, brilla radian
te el lema que había escogido para identificar su secre
to: da mihi dnimas. Es la entrega de sí mismo por la sal
vación de los jóvenes lo que vivifica toda la existencia: 
la de la actividad y la de la paciencia. Es el verdadero 
aliento del alma salesiana, como dejó escrito el beato 
Felipe Rinaldi. En la impotencia física de nuestro Padre 
aparece vigorosa y clara la actitud permanente y totali
zadora del da mihi dnimas: «Por vosotros estudio, por 
vosotros trabajo, por vosotros vivo; por vosotros estoy 
dispuesto incluso a dar mi vida». 1 Tenía razón el beato 
Miguel Rúa al decir: «No dio paso, ni pronunció pala
bra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la 
salvación de la juventud. Lo único que realmente le in
teresó fueron las almas».2 

La observación de Don Bosco sobre la importancia 
de la paciencia nos sirve, pues, para comprender el ver
dadero significado de la caridad pastoral. 

Aquí es obligado llevar nuestra reflexión al misterio 
mismo de Cristo, a su corazón, a los acontecimientos 
de su vida. 

Más que hablar de caridad pastoral, como tema de 
reflexión abstracta, nos queremos volcar en el testimo
nio existencial de Jesucristo como buen pastor, es decir, 
con la óptica viva de un dato histórico que está en el 
origen de toda la vocación cristiana y que nosotros de
bemos percibir y profundizar para llegar a la raíz más 
honda de nuestro espíritu. 

Se trata de una reflexión de carácter explícitamente 
cristiano, que no parte de conceptos, por sublimes que 
sean, sino del realismo de la historia: personas, aconte
cimientos, datos de hecho. 

No olvidemos nunca que la fe cristiana nos concen
tra siempre en la historia; nos liga a una vivencia que es 
anterior a las elaboraciones conceptuales y a las mismas 
estructuras sacramentales. 

8 
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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Para comprender la caridad pastoral, primero hay 
que sentir los latidos del corazón del Buen Pastor en su 
existencia terrena, lo mismo que para comprender la 
Eucaristía hay que remontarse primero a los aconteci
mientos históricos del Calvario. 

Así pues, para nuestras reflexiones hay un verdadero 
salto cualitativo de supremo realismo. La explicación de 
las consideraciones conceptuales y del significado obje
tivo de rodo el orden sacramental se halla clara y objeti
va en una realidad histórica anterior. 

El Sínodo sobre la Vida Consagrada nos ha ofrecido 
la plataforma para este salto benéfico. En efecto, si la 
Vida Consagrada es constitutiva de la naturaleza de la 
Iglesia, debemos remontarnos al misterio de Cristo en 
sí mismo para explicar su origen y su identidad. 

Podemos resumir esa consideración diciendo con se
guridad que Jesucristo es el fundador de la Vida Consa
grada y el iniciador de la pastoral de la Nueva Alianza. 

Dos aspectos inseparables en él, manifestados en la 
más intensa gracia de unidad que podemos imaginar. 

Recordemos lo que afirma Juan Pablo II en la ex
hortación apostólica Pastores dabo vobis: «El Espíritu 
del Señor está sobre mí (Le 4, 18). El Espíritu no está 
simplemente sobre el Mesías, sino que lo llena, lo pene
tra, lo invade en su ser y en su obrar. En efecto, el Espí
ritu es el principio de la consagración y de la misión del 
Mesías: porque me ha ungido para anunciar a los po
bres la Buena Nueva ... (Le 4, 18). En virtud del Espíri
tu, Jesucristo pertenece total y exclusivamente a Dios, 
participa de la infinita santidad de Dios, que lo llama, 
elige y envía. Así el Espíritu del Señor se manifiesta co
mo fuente de santidad y llamada a la santificación». 3 

Es aquí donde encontramos la revelación clave so
bre lo que es la caridad pastoral en su primera fuente, la 
vocación fundamental de Jesucristo a ser el buen pas
tor: «Ha resucitado el Buen Pastor, que dio la vida por 
sus ovejas».4 
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«El contenido esencial de la caridad pastoral es la 
donación de sí, la total donación de sí a la Iglesia».5 

En el corazón de Jesús vemos que la consagración 
está vinculada orgánica y vitalmente a la pastoral. 

En su ministerio público, Jesucristo se preocupó de 
formar un grupo de comprometidos por el Reino, eli
giendo a los Doce para un servicio de caridad pastoral y 
dándoles una potestad de animación y una capacidad 
de influjo para que creciera vigorosa la gracia de unidad 
entre consagración y misión. 

Es importante subrayar que entre consagración y 
ministerio apostólico hay, en la realidad histórica ante
rior a la estructura sacramental, un sentido vital por el 
que no hay ningún consagrado que no esté en unión 
orgánica con el ministerio apostólico y, viceversa, el mi
nisterio apostólico está plenamente al servicio de los 
consagrados. 

Si en el Sínodo los obispos, al hablar de los consa
grados repitieron una y otra vez: de re nostra agitur, 
también los consagrados, cuando hablan del ministerio 
apostólico, deben repetir con alegría y convicción: de re 
nostra agitur. 

EGIDIO VIGANÓ 

Rector Mayor 

10 
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11 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

1.2 MENSAJE DEL SANTO PADRE 
Y HOMILÍA DEL VICARIO EN LA MISA EXEQUIAL 

La solemne misa exequial en sufragio de don Egidio 
Viganó, presidida por don juan E. Vecchi, vicario del Rec
tor Mayor, asistido por sus dos hermanos salesianos, don 
Ángel y don Francisco, los miembros del Consejo General y 
varios obispos salesianos, fue concelebrada por unos qui
nientos sacerdotes el lunes 26 de junio en el templo roma
no de san juan Bosco. Asistieron a la celebración ocho car
denales (los tres salesianos de Roma -Rosalío Castillo La
ra, Antonio javierre Ortas y A/fans Stíckler- mds Eduar
do Martínez Soma/o, Pío Laghi, Eduardo F. Pironio, 
Achille Silvestrini y Adrianus Simonis), unos treinta obis
pos, la Madre General de las Hijas de María Auxiliadora 
con su Consejo, representantes de todos los grupos de la Fa
milia Salesiana y numerosos jóvenes y gente sencilla que 
había acudido al templo para rezar por el séptimo sucesor 
de san juan Bosco. Entre las autoridades civiles, merece un 
puesto especial el secretario general de la Presidencia de la 
República Italiana en representación de su presidente, 
Óscar Luis Sed/faro, que no pudo asistir por hallarse faera 
de Italia. 

El Santo Padre mandó por telegrama un mensaje, que 
leyó al principio de la celebración el cardenal Rosalío Cas
tillo Lara. Decía así: 

He recibido con pena la dolorosa noticia de la 
muerte del Rdmo. don Egidio Viganó, Rector Mayor 
de esa Sociedad Salesiana de san Juan Bosco. Me uno 
de corazón al dolor que en este momento siente vuestra 
Congregación. Al recordar con admiración y afecto la 
profundidad de su preparación cultural, 
como eminente profesor de Teología de la Vida Consa
grada e iluminado educador de los jóvenes según el mé-
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todo de su venerado Fundador, doy gracias al Señor por 
haber dado a su Iglesia una figura tan modélica de 
sacerdote lleno de celo, generosamente entregado a la 
nueva evangelización del mundo contemporáneo y va
lioso colaborador de la Sede Apostólica. Elevo a Dios 
férvidas oraciones para que acoja a este su siervo bueno 
y fiel en el gozo de la eternidad que se merece quien, 
como don Egidio, ha gastado toda su vida en la plena 
dedicación a la gloria de Dios y al bien de las almas. 
Aprovecho esta ocasión para enviarle a usted, [don Juan 
Vecchi], a la Familia Salesiana y a cuantos en este mo
mento comparten el dolor de su partida, el consuelo de 
la bendición apostólica, como señal de mi más sentido 
pésame en este momento de aflicción. 

juan Pablo JI 

Por su parte, don juan E. Vecchi tuvo durante la cele
bración la siguiente homilía, que reproducimos en tu tota
lidad 

Resulta extraño proclamar las bienaventuranzas en 
presencia de un féretro y ante una comunidad que ha 
sufrido una grave pérdida. Extraña porque las biena
venturanzas son constataciones de una felicidad que ya 
se disfruta y la enhorabuena por un bien presente y de
finitivo, más que un código de conducta y la promesa 
de una recompensa o una página didáctica. 

Anunciamos que Dios hace hoy felices a quienes lo 
buscan, se abren a su presencia y le confían su existen
cia. Porque la vida aparece entonces como un don ma
yor de lo que podíamos esperar o desear, y nosotros 
captamos sus dimensiones más verdaderas: la gracia, la 
justicia, la alegría de la donación de sí mismo. 

La raíz de esta felicidad -nos dice también la Pala-
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13 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

bra de Dios- es el Espíritu que mora, actúa y habla en 
nosotros. Hace que nazca y se desarrolle la conciencia 
de que somos hijos de Dios. Hace que nos dirijamos a 
él con el nombre de "Padre" y que veamos la vida a la 
luz de esa relación. 

Comenzamos entonces a vivir en la historia de otro 
modo, porque comprendemos que está llena de la mis
ma presencia. Por la venida de Cristo, toda la realidad 
es como una parturienta que se halla a punto de vivir la 
experiencia de la maternidad y como un centinela que, 
con la cabeza erguida y la mirada fija, escruta el hori
zonte en espera del signo de liberación. 

Es el testimonio de Dios a favor de la vida. Frente a 
él no resisten las dificultades pasajeras ni el agotarse de 
nuestras fuerzas. 

La muerte en Cristo no anula la felicidad, sino que 
hace que madure su semilla. No es destrucción de lo 
que hemos tratado de hacer, sino su perfección. 

Hoy, pues, llega a su plenitud, para don Egidio y 
para nosotros, lo que él trató de hacer y ofrecernos en 
su existencia terrena. 

<>- Damos gracias al Señor, en primer lugar, por la 
llamada a la vida salesiana que el Espíritu hizo oír en su 
corazón de muchacho y por la respuesta que dio. 

Don Egidio ha sido un hijo espiritual de san Juan 
Bosco: hijo, discípulo convencido, intérprete convin
cente y prolongación de su paternidad. En estos días se 
habla de muchas de sus cualidades y realizaciones; pero 
la gracia que unifica a todas en una fisonomía concreta 
es su vocación salesiana: es su índole propia, su código 
genético, el centro desde donde se plasma su identidad. 

Su vocación, preparada en una familia de fe sencilla 
pero sustanciosa, floreció en el ambiente vivaz del ora
torio. Esta obra, patria del carisma salesiano, quedó in
deleble en su memoria, en su pensamiento e incluso en 
su lenguaje. "Oratoriano" es una referencia clave en su 
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reflexión carismática. Del "tipo oratoriano" conservó 
algunos gestos y gustos hasta sus últimos años; pero, so
bre todo, iluminó los valores pastorales y espirituales 
del oratorio, como paradigma de vida y acción. 

La experiencia misionera, según expresión de don 
Egidio, dio a este germen vocacional una mayor aper
tura a las culturas, a las geografías y a los problemas. 
Supo comprender que, bajo unas formas sencillas, ha
bía riquezas que podían servir para los contextos más 
variados, doquier se halle el hombre. 

Su respuesta adquirió madurez en la formación, en la 
vivencia comunitaria y en la práctica pastoral; pero, sobre 
todo, fue llevada a una reflexión orgánica, basada en una 
confrontación incansable con las orientaciones de la Igle
sia, los retos de los jóvenes y las corrientes culturales. 

Este patrimonio de vivencia y meditación del caris
ma nos queda como herencia de su rectorado. Sus cir
culares, el comentario anual de los aguinaldos, la predi
cación de retiros, los diálogos personales y sus orienta
ciones de gobierno transmiten claridad y entusiasmo 
juvenil por la singular experiencia de Dios que nació 
con san Juan Bosco. 

La historia del Fundador, la original inspiración 
evangélica que está en su base, la sintonía con la refle
xión eclesial sobre la vida consagrada y la lectura de los 
signos de los tiempos fueron como reflectores para ilu
minar una realidad que siempre vio como un don del 
Espíritu a la Iglesia, abierto a expresiones inesperadas. 

Tenía la convicción de que estaba frente a una mina 
de la que siempre es posible sacar nuevas riquezas, y a 
ello aplicaba la seriedad de su pensamiento, el latir de 
su corazón, su capacidad de comunicación y el esfuerzo 
de llevarlo a la práctica. 

Amó el carisma; más aún, se sentía orgulloso de él. 
Nunca dudó de su futuro y fue juvenilmente entusiasta 
de sus realizaciones. Trató de comprenderlo siguiendo 
la vida concreta de la Congregación y de la Familia Sa-

14 



15 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

lesiana real, a la que también veía como espacio donde 
el Espíritu sugiere y produce novedades: los interrogan
tes, retos, empresas, pruebas y desarrollos propios de 
nuestro tiempo. 

Había en él un sentimiento casi espontáneo, que 
comentaban algunos de sus más próximos; lo recorda
mos ahora con modestia: para don Egidio, sin preten
der comparaciones, lo salesiano y los salesianos eran 
siempre "lo mejor", como los hijos para sus padres. Era 
una clasificación de pertenencia, afecto y deseo. A sus 
hermanos de Congregación se los imaginaba extraordi
narios y así los quería cultural y pastoralmente, sobre 
todo en medio de los jóvenes. Y daba a gracias a Dios 
por haberlo hecho padre de una familia así. 

De este amor, guiado por la inteligencia y siempre 
abierto a realizaciones, han nacido algunas expresiones 
sintéticas que son como un concentrado de la espiritua
lidad salesiana: gracia de unidad, corazón oratoriano, 
éxtasis de la acción, interioridad apostólica, caridad pe
dagógica, método de la bondad, creatividad pastoral, 
evangelizar educando. 

<.>- Damos gracias a Dios porque su palabra y su di
rección nos han arraigado aún mds en Cristo. 

La índole salesiana, que en él era una segunda natu
raleza, tenía una fuente de alimentación: Jesucristo, el 
Buen Pastor que da la vida por los jóvenes. Nos ha en
señado a contemplarlo y a amarlo. 

Cuando un periodista le rogó que le indicara su ora
ción preferida, confesó que era la invocación eucarísti
ca: «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrec
ción. ¡Ven, Señor Jesús!». Era su meditación de cada 
día, que modulaba de mil formas según las experien
cias, situaciones personales y acontecimientos: la muer
te de Jesucristo como expresión suprema del amor de 
Dios al hombre y como crítica de cuanto se hace en el 
mundo para cerrarle los horizontes de la vida. 
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La resurrección, como inoculación de energía divi
na en la historia, transfiguración definitiva de la exis
tencia humana, garantía de victoria para cada uno y pa
ra la humanidad, plenitud efectiva de la vida nueva. 

La resurrección fue su tema preferido. Cultivar el 
gozo del amor de Dios y la seguridad del triunfo del 
bien era lo que creía más conveniente para un educador 
de jóvenes. Por eso apoyó, junto al via crucis, la repre
sentación y práctica del "via lucis", itinerario de medi
tación juvenil sobre la resurrección; por eso quiso un 
"collado de las bienaventuranzas juveniles" en la tierra 
natal de san Juan Bosco. 

Desde el centro del misterio de la muerte y resurrec
ción, su reflexión toma múltiples caminos: Cristo, mo
delo de nuestra caridad pastoral; Cristo, revelación del 
hombre donde inspirarse para el proyecto educativo; 
Cristo, fuente de la que brota la vitalidad de nuestra 
consagración; Cristo, energía de transformación para 
los jóvenes por la palabra educativa, los misterios cele
brados y la amistad de testimonio del adulto. 

Su palabra sobre Jesucristo es vigorosa y vibrante; es 
más una profesión personal de fe que una lección. Vale 
la pena oír un fragmento: «En Jesucristo se hizo presen
te para siempre jamás toda la Palabra. Él es el hombre 
nuevo, el Señor de la historia, el centro y la fuente de 
cualquier nueva dimensión profética. Cristo es el noví
simo absoluto de la actuación de Dios en el devenir hu
mano ... A su luz se podrá ver, desde el interior de las 
mentalidades culturales, el aspecto cristiano de muchos 
temas de actualidad: amor, solidaridad, liberación y jus
ticia, verdad y conciencia, sentido del pecado, conflic
tos y perdón». 

<.'r También damos gracias porque nos ha situado en 
el movimiento vivo de la Iglesia. 

Su adhesión y conformación con Cristo lo llevaba a 
vivir cada vez más profundamente insertado en la Igle
sia, 'humus' de los carismas, espacio privilegiado del 

16 
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Espíritu, signo e instrumento de salvación. La veía co
mo su familia, su casa materna. Seguía su vida y vicisi
tudes con alegría y fe, sin ingenuidad, pero también sin 
críticas inútiles para la pastoral, consciente de sus limi
taciones humanas, pero también de su dimensión divi
na; punto de conjunción entre el misterio de Dios y la 
historia del hombre. En sus viajes la había encontrado 
como factor imprescindible de humanización y porta
dora del sentido de Dios. 

De la Iglesia tuvo una experiencia singular en las 
cuatro sesiones del Concilio. Las vivió con intensidad 
como el hecho cumbre del Espíritu en nuestro siglo y 
habló de ellas una y mil veces, sin que por ello decayera 
su entusiasmo. Su colocación era siempre, según una 
expresión habitual en él, «en la órbita del Concilio». 

Fue una conversión teológica, cultural y pastoral, 
que marcó definitivamente su mentalidad y su ense
ñanza religiosa. De él tomó las orientaciones doctrina
les y las iniciativas prácticas de la Familia Salesiana, 
procurando discernir -en la oración, en la meditación 
y en el intercambio de experiencias- entre renovación 
perdurable y moda pasajera. 

La vida de la Iglesia, en su tarea de comunión y en 
sus incumbencias dramáticas, la había palpado también 
participando en las tres sucesivas conferencias latino
americanas de Medellín, Puebla y Santo Domingo y en 
los Sínodos de los obispos. Esta participación la veía no 
como un privilegio personal, sino como un regalo de 
Dios a sus hermanos y hermanas de religión. 

Su esfuerzo y ilusión eran, efectivamente, que no vi
viéramos lejos o desinteresados de lo que hace el Espíritu 
en la comunidad cristiana: los carismas, la santidad, los 
movimientos de evangelización, el diálogo de la mentali
dad cristiana con los problemas de la modernidad. 

El sentido de Iglesia incluía un agradecimiento cari
ñoso al Papa por su servicio de animación a la comuni
dad cristiana y una adhesión de fe a su magisterio. No 
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era sólo un criterio de disciplina; lo consideraba un as
pecto imprescindible de la caridad pastoral, que no 
puede concebirse fuera de la comunión y de sus puntos 
de referencia. Lo veía como un valor irrenunciable de la 
tradición salesiana; pero, como no ignoraba sus dificul
tades, lo iluminó con ejemplos y motivaciones adecua
das al contexto actual. 

<>-- Y damos gracias porque nos ha mostrado con efica
cia, en María Auxiliadora, la imagen de nuestra vocación 
a la consagración apostólica, para que Cristo nazca en el 
corazón de los jóvenes mediante una educación inspira
da en la bondad y en la ternura. 

Inauguró su período de gobierno con una circular: 
"María renueva la Familia Salesiana''. Fue una inspira
ción que tuvo un Viernes Santo al contemplar a la San
tísima Virgen al pie de la cruz. Empieza con una invita
ción singular: «¡Acojamos a María en nuestra casa y en 
nuestras comunidades, pero también en nuestros planes 
pastorales, en nuestra vivencia espiritual y en nuestros 
programas de educación!». Veía en ella el modelo de la 
plena disponibilidad a Dios y del servicio a los jóvenes, 
la imagen de la Iglesia en su virginidad y en su materni
dad. 

María Auxiliadora es la Virgen de los grandes co
mienzos: la encarnación o la revelación de Jesús en Ca
ná; es la Virgen de las horas pentecostales o de renova
ción; es la Virgen de los tiempos difíciles. Es el estímu
lo a la audacia apostólica, a "empezar", como san Juan 
Bosco, incluso sin la seguridad de los medios materia
les, porque el Verbo nace siempre virginalmente. 

En 1984 dispuso el acto de consagración de la Fa
milia Salesiana a la Santísima Virgen y reconoció a la 
Asociación de devotos de María Auxiliadora como 
miembro de dicha Familia. 

Todas sus circulares terminan con una página ma
riana. No se trata sólo de estilo. Quien las repasa hoy, 
encuentra en ellas el punto de encuentro de los tres 
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motivos que están en el centro de nuestra vocación: 
Cristo, el hombre, la Iglesia. 

Las bienaventuranzas anuncian el cumplimiento 
pleno de todo esto para don Egidio, pero también la fe
cundidad histórica de cuanto él ha sembrado entre no
sotros en pobreza, que es confianza en Dios, en pureza 
de corazón, que es disponibilidad a la voz del Espíritu, 
y en paz, que es serv1c10, comunión y amor. 
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2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

2.1 ACTUAR EN EQUIPO: 
COLABORACIÓN Y CORRESPONSABILIDAD EN EL 

CAMPO DE LA FORMACIÓN 

GIUSEPPE NICOLUSI 

Consejero de Formaci6n 

l. Un documento que nos interpela 

La eficacia de la formaci6n inicial-camino que para los salesianos dura de ordi
nario unos diez años y se hace en comunidades diversas, normalmente cinco o seis, y 
no pocas veces en inspectorías y naciones también diversas- depende en gran parte 
de la convergencia en las actuaciones, de la unidad en los criterios, de la integración 
de los aspectos fundamentales, de la continuidad del proceso, etc. Proyecto, comuni
dad, equipo ... son palabras que indican un estilo, una capacidad, un deseo de actuar 
de modo orgánico: de "actuar en equipo" en el campo de la formación. 

Esta idea me sirve para introducir una reflexión sencilla y concreta, sugerida por 
un documento de la Congregación vaticana de Educación Católica: Directrices so
bre la preparaci6n de los educadores en los seminarios(= directrices), que se publicó en 
noviembre de 1993. 

El tema que afronta dicho documento tiene una actualidad particular en el ám
bito eclesial y en nuestra Congregación. El texto lo trata de modo directo y concre
to, ofreciendo elementos de verificación y líneas operativas. En la primera parte 
muestra tres aspectos de la situación actual: escasez de educadores, las mayores exi
gencias del quehacer educativo, y las iniciativas y experiencias que se están hacien
do. Siguen tres partes sobre los educadores: quiénes son, qué criterios se han de te
ner en cuenta al seleccionarlos, y su formación inicial y permanente. En la quinta 
parte se dan disposiciones prácticas. 

Del documento -que debería ser objeto de atención en las comisiones inspec
toriales de formación y en otros niveles- surgen inmediatamente algunas pregun
tas que nos interpelan. Por ejemplo: 
- ¿Qué iniciativas y experiencias hay en nuestra Congregación para seleccionar, 

preparar y poner al día a los formadores (directores, maestros de novicios, direc
tores espirituales, profesores, etc.)? 

- ¿Tienen las inspectorías una línea política y una programación que contemplen 
la preparación, estabilidad y cambio del personal formador? 

- ¿Qué pasos se han dado en el campo de la colaboración? 
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- ¿Existen situaciones de excesivo fraccionamiento que impiden una concentra
ción racional y el adecuado aprovechamiento del personal preparado? 
Dejando a un lado estos problemas, ciertamente estratégicos y urgentes, ahora 

me refiero a uno de los aspectos en que mds insiste dicho documento; podríamos resu
mirlo en la siguiente afirmación: Puesto que la acción formadora debe tener un 
proyecto unitario y es fruto de colaboración, es preciso que quienes, por el título 
que sea, intervienen en su proceso sepan actuar de modo convergente y tengan ca
pacidad para trabajar en equipo. 

El "trabajar en equipo" en la formación tiene varios niveles: 
- "en equipo" significa, ante todo, tener como primera referencia la identidad vo

cacional, la base común carismática, superando planteamientos genéricos o vi
siones individuales; 

- "en equipo" significa también actuar de modo orgánico, basándose en planes e 
itinerarios que estén al servicio de un proceso unitario y unificador, superando 
el peligro de la fragmentación y de la dispersión; 

- "en equipo" quiere decir asimismo tener sentido de equipo, capacidad de cola
boración, comunión operativa y acción colegial, por encima de cualquier indi
vidualismo personal, de los cargos y de la separación de las etapas. 
Ahora me refiero a este último nivel, íntimamente unido a los otros dos, para lla
mar la atención sobre tres puntos en los que es necesaria la convergencia y la co
rresponsabilidad: 

- la Formación de los Salesianos de Don Bosco (FSDB) como primer punto de refe
rencia para "trabajar en equipo"; 

- la atención y confrontación permanente con la realidad de los jóvenes que se es
tán formando; 

- la colaboración en el nivel local, inspectorial e interinspectorial. 

2. La FSDB, primer punto de referencia para "trabajar en equipo" 

Hace quince años salía la primera edición de la FSDB y, cinco después, la segunda. 
La verificación sobre la situación de la formación hecha por el XXI Capítulo 

General (1977-78) puso de manifiesto la necesidad de insistir en la unidad y conti
nuidad del proceso de la formación, es decir, en el conjunto de los momentos que lo 
constituyen y su integración. 

Como respuesta estratégica, la asamblea capitular determinó que se hiciera la Ra
tio, con objeto de presentar, en visión global y orgánica, el conjunto de los princi
pios y normas que regulan la formación salesiana en todo el mundo. 

La FSDB quiere, ante todo, asegurar la unidad carismdtica, la estructura orgdni
ca del plan de formación y la convergencia de las actuaciones y de los agentes en el pro
ceso de formación. Por consiguiente, el documento motiva toda la formación a par-
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tir de la identidad salesiana, punto unificador, y subraya con sentido vital y cohe
rente los elementos comunes de nuestro proyecto de vida. Al hacerlo, se mantiene 
en una línea de directrices generales y unitarias, abierta a la diversidad de situacio
nes y, por tanto, a la adaptación al contexto, a las exigencias de los tiempos, a la ve
rificación constante y a la renovación. 

La FSDB se pone al servicio de una visión orgdnica, salesianamente identificada, 
dinámica y diversificada de la formación, que se prolonga en los directorios inspec
toriales, cuya función es aplicar a la realidad local las orientaciones de la Ratio y es
tablecer el modo de formar según las exigencias del contexto cultural (Reglam. 87). 

La FSDB y los directorios son la concreción de la pluriformidad en la unidad de 
que hablan nuestras Constituciones: «El carisma de Fundador es principio de uni
dad de la Congregación y, por su fecundidad, está en la raíz de los diversos modos 
de vivir la única vocación salesiana. En consecuencia, la formación es al mismo 
tiempo unitaria en sus contenidos esenciales y diferenciada en sus realizaciones 
concretas: acoge y desarrolla todo lo que hay de verdadero, noble y justo en las di
ferentes culturas» (Const. 100). 

Es imprescindible que todos los que, por el título que sea, están llamados a "traba
jar en equipo" para la formación salesiana adopten como primer punto de referencia la 
"Ratio'; peculiar instrumento de identificación y de planteamiento orgánico de la for
mación, se confronten con ella y hagan, según ella, las oportunas verificaciones. 

3. "Trabajar en equipo" escuchando "la voz de las culturas y de los jó
venes" 

3,1 Estar atentos a /,a, voz de /,a,s culturas y de los jóvenes 

Es importante referirse a la Ratio para formar de acuerdo con las directrices de la 
Iglesia y de nuestra Congregación, pero no es todo. La FSDB es la base y orienta la la
bor de las comunidades inspectoriales, a quienes incumbe la responsabilidad de formar 
según las exigencias del propio contexto cultural, escuchando más de cerca la voz de las 
culturasydelosjóvenes(Const. 101, FSDB 15-19). 

El campo educativo-formativo es, por su misma naturaleza, un campo en continua 
evolución y fuertemente contextualizado. Es una constatación diaria para quien está aten
to a la rica y compleja geografía de nuestra Congregación, como se ha visto en las visi
tas de conjunto, que, en su deseo de dar una formación salesiana cada vez más identi
ficada, han descubierto la diversidad de problemáticas, sensibilidades y prioridades. 

La realidad juvenil es compleja y cambia constantemente. Se ve, pues, la necesidad 
de cultivar una pedagogía renovada; la labor de la formación resulta más difícil y más 
necesitada ella misma de formación y preparación continua (Directrices 10). 

Por tanto, es imprescindible que los educadores y formadores se tomen la moles-
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tia de confrontarse con la realidad juvenil y formadora, analizando la vivencia de cada 
individuo, el camino de los grupos, el ambiente de la comunidad y todo el proceso y 
realidad de la formación en su conjunto: criterios, valores, métodos, etc., para conocer 
y entender, discernir y proponer, verificar y renovar. Para ello se requiere capacidad de 
escucha, de confrontación y diálogo, de discernimiento y de propuesta. 

3.2 Para afrontar en equipo la tarea y los retos de la formación 

No faltan experiencias interesantes en las inspectorías: comunidades, grupos de 
formadores, reuniones donde se medita, se renuevan y se revisan los planes, como 
"escuela de formación permanente" para los mismos formadores. 

Con esta perspectiva, algunas inspectorías, teniendo en cuenta el XXIII Capítulo 
General, han estudiado de manera concreta el tema de Formar a ÚJs j6venes para la vi
da salesiana: tarea y reto hoy a la comunidad salesiana. Se han preguntado por la situa
ción de los jóvenes, pocos o muchos, que con nombre y apellidos empiezan el proceso 
formador, por su actitud frente al proyecto de vida religiosa salesiana, por sus expecta
tivas y motivaciones, por los retos más urgentes de la formación, por las razones de su 
perseverancia y por los motivos de su abandono. 

También han considerado la relaci6n entre esa realidad y el camino de la forma
ción: el punto de partida, es decir, el inicio de la experiencia de la formación; la pro
puesta en su conjunto: en lo específico de cada período, en la graduación de los iti
nerarios; la metodología de la formación; las áreas de atención y algunas dificulta
des más importantes. 

De ahí se han deducido los compromisos operativos para toda la comunidad ins
pectorial y para los formadores. 

Si se quiere actuar como educadores en la formación, es imprescindible estar 
atentos a una realidad que cambia siempre, y, simultáneamente, reflexionar, verifi
car, buscar y ofrecer las respuestas más adecuadas. 

4. Trabajar en equipo: corresponsabilidad y comunión en el nivel local, inspecto
rial e interinspectorial 

4.1 Indicaciones del documento "Directrices" 

Cuando el documento Directrices de la Congregación vaticana de Educación Ca
tólica analiza la situación de los educadores, subraya dos exigencias fundamentales: 
- la necesidad de cultivar una pedagogía mds dindmica, activa, abierta a la realidad 

de la vida y atenta a los procesos evolutivos de la persona (Directrices 10); 
- la necesidad del espíritu de comuni6n y colaboraci6n, para desarrollar el plan de 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 353 24 

formación; dicho de otro modo, la unidad de espíritu y de acción entre todos los 
agentes de la formación (Directrices 11). 
Este segundo aspecto supone actitud de colaboración y mentalidad de equipo 

en los educadores, convergencia en el proyecto, unidad de criterios y capacidad de 
armonizar las distintas dimensiones de la formación. 

He aquí algunas afirmaciones tomadas del texto: 

- Es imprescindible poder disponer de formadores y educadores que estén «anima
dos por el espíritu de comunión y colaboración, y conozcan los modos de tra
bajar en grupo y estén en condiciones de formar verdaderos equipos educado
res, bien acoplados y dispuestos a colaborar fraternamente» (Directrices 11). 

- Por lo tanto, hay que escoger a personas que «sepan trabajar en un proyecto edu
cativo común, pues la experiencia demuestra que, sin verdadero "trabajo de con
junto", es imposible que funcione bien el seminario» (Directrices 11). 
El principio de comunión «se demuestra en la capacidad de colaborar con pron
titud y fraternidad». Según ello, en torno al rector, primer responsable de la uni
dad de dirección, de la planificación y conducción creativa y prudente de las re
laciones y experiencias, «los educadores deben ser capaces de confluir, sobre to
do cuando se trata de establecer o salvaguardar el carácter unitario del proyecto 
educativo» (Directrices 30, 43). 

- La armonía es importante en todas las áreas de la formación; pero lo es aún más 
en la adopción de los criterios de discernimiento vocacional y para la admisión de 
los candidatos, a fin de asegurar la unidad entre todos los educadores, particu
larmente entre quienes prestan el servicio de la dirección espiritual y los confe
sores (Directrices 30, 44). 

- Hay que procurar la armonía entre el planteamiento global de la formación: forma
ción intelectual----estudios- y prdcticas pastorales, mediante una acción convergen
te de los formadores, de los responsables de la coordinación pastoral y de los profe
sores. En este sentido, tiene una importancia particular el criterio formativo y el es
píritu de colaboración entre los profesores de las diferentes materias. 

Hasta aquí el documento vaticano, que se dirige, en primer lugar, a los semina
rios diocesanos. 

Es evidente que la comunión operativa, puesta como condición imprescindible 
para asegurar la unidad de la formación, es todavía más necesaria entre nosotros, 
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dada la diversidad de comunidades, centros de estudios, formadores y contextos, 
etc., que hay en todo el proceso. 

4.2 Orientaciones concretas de la FSDB para la colaboración local, inspecto
rial e interinspectorial 

Para superar el peligro del individualismo, de la acción sectorial y de la frag
mentación y asegurar las condiciones de una experiencia unificada, es imprescindi
ble que converjan todas las actuaciones. Es una exigencia que nace de la experien
cia cotidiana y que aparece con fuerza en la FSDB. 

Recuerdo cuatro dreas de esta comunión operativa, que en la Ratio se presentan 
de forma clara, concreta y detallada, sobre los formadores, la comunidad local y la ac
ción inspectorial e interinspectorial. 

-<>- Para los formadores (todos los responsables de la formación, y no sólo los que 
se hallan en las comunidades de formación inicial): 

El papel de formador obliga a: 
- «programar juntos la vida de la comunidad formadora, de modo que tienda a 

sus objetivos peculiares; 
- formar con el director un equipo convencido de su responsabilidad común y, por 

tanto, procurar unificar los criterios de animación y de evaluación» (FSDB 143). 
Un papel y responsabilidad especial en el logro de la corresponsabilidad y del 

sentido de equipo y en la organización de una labor orgánica y de planificación co
rresponde al director. 

{>- En las comunidades, entre comunidades, con el Consejo inspectorial: 

«En la comunidad (director, consejo, formadores, confesores) y en las comunida
des de formación entre las que hay continuidad (prenoviciado, noviciado, posnovicia
do, tirocinio) haya reuniones bien preparadas para favorecer la unificación en los crite
rios de discernimiento vocacional y de admisión, a tenor de cuanto se indica en el opús
culo "Criterios y normas de discernimiento vocacional salesiano - las admisiones". 

»La comisión inspectorial de formación promueva reuniones del Consejo de la 
comunidad formadora con el Consejo inspectorial, a fin de esclarecer los criterios 
de la comprobación vocacional» (FSDB 303). 

-<>- Entre centro de estudios, comunidad e inspectoría: 

«Garantícese la conexión institucionalizada entre el centro de estudios, la co-
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munidad formadora y la inspectoría en que se encuentran. Dicha conexión puede 
realizarse mediante reuniones periódicas ... , Consejo de dirección ... » (FSDB 266). 

~ En el nivel interinspectorial 

Para las comunidades formadoras (y los centros de estudios) 
«La colaboración interinspectorial (en comunidades formadoras y en centros de 

estudio) debe traducirse en corresponsabilidad real. Créense, por tanto, estructuras 
intermedias (patronatos, por ejemplo) que fomenten la participación eficaz de las 
inspectorías interesadas, definan y supervisen la orientación de la formación, y 
atiendan a las necesidades de personal y de medios» (FSDB 189). 

Para un centro de estudios interinspectorial ("patronato") 
«Para que un centro de estudios relacionado con varias inspectorías alcance sus ob
jetivos, parece necesario que haya un patronato, del que formarán parte los inspec
tores directamente interesados, el director de estudios, el director de la comunidad 
formadora y el administrador del centro de estudios o del estudiantado. Tendrá las 
siguientes incumbencias: 
- indicar con claridad los derechos y deberes de las inspectorías participantes, el 

papel del inspector local y de los demás inspectores interesados; 
- establecer eficazmente la colaboración del centro de estudios con las inspectorías 

que lo sostienen; 
- mantener las relaciones con el consejero general de Formación; 
- seguir con atención la actividad docente y formativa; 
- tomar decisiones sobre el personal y los alumnos, la programación de estudios, 

el seguimiento de la marcha de sus antiguos alumnos y las iniciativas de forma
ción permanente al servicio de las inspectorías y de la Iglesia local; 

- seguir las orientaciones y normas de la Santa Sede sobre los centros de estudio 
eclesiásticos» (FSDB 265). 
Estas indicaciones de la FSDB, aplicadas con responsabilidad y flexibilidad a las 

distintas realidades inspectoriales, contribuirán a fortalecer la acción colegial de los 
formadores, su capacidad de "trabajar en equipo" y, en consecuencia, la unidad de 
la formación. 

Conviene que las comisiones inspecroriales de formación, los consejos inspec
toriales y los patronatos hagan una revisión según las ideas que se acaban de recor
dar y aprovechen los estímulos que llegan del documento vaticano sobre la "forma
ción de los educadores". 
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2.2 IDENTIDAD DE LA COMUNIÓN 
EN LA FAMILIA SALESIANA DE SAN JUAN BOSCO 

ANTONIO MARTINELLI, 

Consejero de Familia Salesiana y Comunicación Social 

Palabras del Rector Mayor 

La mejor presentación del documento Identidad de la comunión1 son las pala
bras con que el Rector Mayor prologa dicho texto, que es oficial desde el 31 de ene
ro de 1995, al término de la Semana de Espiritualidad de la Familia Salesiana. 

La copio Íntegramente, dado que va a ser la base de esta breve reflexión. 

«Queridos hermanos: Tengo la alegría de poder presentar a los grupos de la Fa
milia Salesiana de san Juan Bosco la "Identidad de su Comunión". 

»Es fruto de la colaboración de varios grupos: un trabajo largo y delicado, para 
determinar los elementos fundamentales que construyen la unidad en el espíritu de 
san Juan Bosco. 

»Se ha querido empezar por el alma de la Familia. El sentido de pertenencia a 
ella, más que de reglas externas, se nutre de la vitalidad del espíritu común que her
mana a los miembros de los diferentes grupos. 

»En cada persona y grupo hay que cuidar el espíritu de Valdocco y de Morne
se; también se debe profundizar y relanzar lo que expresa la fecundidad de las in
tuiciones espirituales de nuestro Fundador. 

»La tarea de búsqueda en común no termina con la redacción de este docu
mento. Al contrario, yo diría que empieza hoy, para llevar a plenitud los horizontes 
que se abren aquí y desde aquí. 

»Me limito a indicar dos: 
»Ante todo, la voluntad de una vivencia concreta del espíritu salesiano. Estamos 

en una época en que el cambio rápido y continuo exige el fortalecimiento del hom
bre interior con estilo apostólico, para ser fieles a la vocación juvenil y popular. Te
nemos que añadir ese suplemento de energía del cielo que nos pide la experiencia. 

»Además, en el documento se habla de la necesidad de llegar a formas institu
cionales concretas que aseguren un camino expedito y compartido a la Familia Sale
siana doquiera la conduzca la gracia del Señor. Las breves alusiones -en el ámbito 

1 La traducción de "carta" por "identidad" se ha hecho de acuerdo con don Antonio Martinelli, por resultar 
ambiguo, al menos en español, el término "carta" sin más especificaciones. 
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local, inspectorial, nacional y regional- a estructuras de comunión fraterna tienen 
que seguir desarrollándose. Comienza, pues, la tarea de los grupos, para no dete
nerse en el camino emprendido. 

»San Juan Bosco todavía tiene mucho que enseñar a sus hijos. María Auxilia
dora, la gran maestra de los orígenes y nuestra guía segura, acompaña y sostiene 
nuestro esfuerzo. 

»Un saludo cordial del sucesor de san Juan Bosco, que con vosotros mira espe
ranzado al lanzamiento de la gran herencia del Fundador hacia las metas del tercer 
milenio». 

Hasta aquí, el Rector Mayor. 

Repasando la historia de los últimos afios 

El Rector Mayor don Egidio Viganó y don Giovanni Raineri, consejero general de 
Familia Salesiana manifestaron, hace ya algunos años, su deseo de contar con un ins
trumento que indicara el camino de una comunión más profunda entre los grupos que 
constituyen la Familia Salesiana. La idea había tomado cuerpo como fruto del esclare
cimiento de identidad realizado por los distintos grupos durante la renovación y apro
bación de sus Constituciones. Los Salesianos de Don Bosco, las Hijas de María Auxi
liadora, los Cooperadores Salesianos y las Voluntarias de Don Bosco tenían ya su tex
to programático definitivo tras la revisión que siguió al concilio Vaticano II. 

Hubo otro hecho que dio aceleración al proceso: la celebración de 1988 y la carta 
de Juan Pablo II Iuvenum patris, que en su número 5 se refiere a san Juan Bosco como 
iniciador de «una verdadera escuela de nueva y atrayente espiritualidad apostólica». 

Por su parte, don Sergio Cuevas, sucesor de don Giovanni Raineri al frente del 
dicasterio de Familia Salesiana, pidió oficialmente a los expertos de su dicasterio 
que prepararan un texto «para ayudar a los grupos actuales y futuros de la Familia 
Salesiana». 

En esto se actuaba de acuerdo con el Rector Mayor y con la Madre General de 
las Hijas de María Auxiliadora, Marinella Castagno. El 16 de enero de 1990, con la 
asistencia del P. Joseph Aubry, autor del primer borrador, y de sor María Collino y 
Paolo Santoni, entonces coordinador general de los Cooperadores Salesianos, se 
presentó la primera redacción, que llevaba el significativo título de Regla Común Sa
lesiana. 

Se siguió trabajando durante tres años más: de 1992 a 1994. 
Finalmente, en la solemnidad de san Juan Bosco de este año de 1995, el Rector 

Mayor promulgaba el texto definitivo y lo ponía en manos de todos los grupos, que 
son quienes deben aplicarlo en los diferentes contextos de vida y de acción. 
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Algunos cambios de perspectiva entre 1990 y 1995 

Durante la etapa de preparación del texto hubo aclaraciones y cambios im
portantes. 

En primer lugar, se cambió el título: de "regla común" pasó a ser "identidad de la 
comunión". No se trata del simple cambio de una palabra, sino de la perspectiva. Ha
blar de "regla'' pareció algo que superaba los límites de un dicasterio. Debían sentirse 
implicados de forma más directa, responsable y decisoria, los órganos supremos del 
gobierno de cada grupo. Tal como estaban entonces las cosas, parecía que no se podía 
seguir dicho camino. No se excluyó su posibilidad, pero se prefirió no quemar etapas. 
El título de "Identidad de la comunión" quería hacer pensar en los grandes criterios 
que orientan las opciones concretas, en las afirmaciones fundamentales que dan razón 
del vivir y actuar de un modo determinado, y en los derechos y deberes reconocidos y 
cumplidos con miras al crecimiento de cada uno en línea con sus propios dones. No 
era un término reductivo; sólo se cambiaba el horizonte en que nos situábamos. 

La estructura del documento no podía dejar de reflejar el cambio de título ni de 
presentarse en función de la comunión, que iba a ser el eje central del documento. 
Cabe afirmar que, en su nueva redacción, la comunión es el horizonte, el conteni
do, el instrumento y la pedagogía del camino y crecimiento de la Familia Salesiana 
de san Juan Bosco. A veces en su lectura podrá parecer que hay repeticiones. En rea
lidad, no se trata de simples reiteraciones, sino de acentuaciones y de aspectos com
plementarios que, al terminar, muestran en toda su integridad la comunión evan
gélica vivida con el estilo de san Juan Bosco. 

Hay otra novedad sobre la que me parece útil llamar la atención, dado que se 
sitúa en el plano del método. Para nosotros, el método es muy importante, pues nos 
sentimos y reconocemos como educadores. Al texto definitivo sólo se llegó tras 
múltiples y sucesivas redacciones. En todas ellas, los representantes centrales de los 
distintos grupos de la Familia Salesiana se reunieron para aportar observaciones y 
mejoras. Este modo de proceder supuso tres años de reflexión y estudio. Además, se 
implicó a los consejos generales de todos los grupos. Fue la mejor prueba de la co
munión. Al oír la experiencia de cada grupo se descubrían las riquezas de comunión 
que vive la Familia de san Juan Bosco. 

Una línea ideal: 
del Capítulo General &pedal salesiano en 1971 al simposio 
sobre san Juan Bosco, fundador de la Familia Salesiana en 1989 
y al documento "Identidad de la Comuni6n'' en 1995 

La primera preocupación fue juntar el rico patrimonio que, durante los años de 
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su renovación conciliar, habían descubierto los grupos centrales de la Familia de san 
Juan Bosco. En concreto, siempre se ha hecho referencia principalmente a los Sale
sianos, a las Hijas de María Auxiliadora, a los Cooperadores Salesianos, a las Vo
luntarias de Don Bosco y a sus reflexiones. 

Los simposios de 1982 y 1989, organizados por los consejeros generales de Fa
milia Salesiana, respectivamente don Giovanni Raineri y don Sergio Cuevas, con el 
tema "Construir juntos la Familia Salesiana", el primero, y "Don Bosco, fundador 
de la Familia Salesiana", el segundo, más las circulares de don Egidio Viganó sobre 
el conjunto de la Familia y lo específico de cada uno de sus grupos, han sido los ma
teriales utilizados para redactar el actual documento "Identidad de la Comunión". 

Quien busque en él "novedades", quedará decepcionado, pues sólo encontrará 
cosas archiconocidas. No podría ser de otro modo, pues lo que se ha pretendido es 
juntar lo que compartimos todos, y no un texto de investigación o una especie de 
tesis doctoral. 

La novedad está en que ahora contamos con un estímulo más para poner en 
práctica lo que ya sabíamos. Por lo demás, las novedades llegarán en el futuro, en 
cuanto que el documento "Identidad de la Comunión" abre nuevas ventanas y po
sibilidades de un nuevo camino, desarrolla algunas intuiciones y sugiere la institu
cionalización de organismos y medios que faciliten el crecimiento en la unidad ca
rismática. 

Desde este punto de vista, el documento tiene en cuenta a todos los grupos, 
porque en él cada uno aparece definido como "salesiano", aunque, de modo muy 
especial nos interesa a los Salesianos de Don Bosco, ya que el artículo 5 de nuestras 
Constituciones nos asigna responsabilidades peculiares, empezando por la de man
tener la unidad del espíritu. Es un llamamiento que nos pone frente a inderogables 
obligaciones de animación y acompañamiento de los grupos, a fin de que vivan en 
su interior y hagan ver hacia fuera el "rostro espiritual" que da el ser Familia de san 
Juan Bosco. El Rector Mayor dice, al presentar el documento, que «se ha querido 
empezar por el alma». De ahí depende mucho la animación salesiana y no poco la 
calidad de cada grupo. 

Función de la "espiritualidad" en la comunión de la Familia Salesiana 

En la comunión se pueden adoptar muchos modelos. El documento "Identi
dad de la Comunión" se ha optado por uno, que podemos describir así: todos los 
grupos viven un camino de profundidad, que corresponde a su identidad, y de co
rresponsabilidad mutua, que corresponde a la fidelidad carismática. El artículo 35 
de nuestro documento afirma: «El hecho de pertenecer a la Familia, para compar
tir muchos las mismas riquezas espirituales, no disminuye los valores ni la origina-
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lidad de cada grupo. La fraternidad no anula la identidad; la refuerza. Lo mismo 
ocurre con las situaciones concretas de las personas y su situaci6n eclesial, que se 
afirman, fortalecen y enriquecen. 

»Con la energía de su carisma, san Juan Bosco unifica, en la armonía de una 
única familia apost6lica, al religioso y al seglar, al casado, al viudo, al célibe y al 
sacerdote, que de maneras distintas dan testimonio del espíritu de las bienaventu
ranzas. A nadie le quita su específica espiritualidad sacerdotal, laical o religiosa. El 
carisma de san Juan Bosco es una energía superior y global que marca la existencia 
y asume y jerarquiza, especificándolas y fortaleciéndolas, las diversas espiritualida
des. 

»La comuni6n es el fruto más maduro de la identidad carismática, de la auto
nomía en la organizaci6n, de la expresi6n de las peculiaridades de grupo y del enri
quecimiento mutuo y generoso con los valores de todos. La comuni6n, pues, es 
siempre la meta única de la Familia Salesiana para vivir sus valores con la mayor in
tensidad». 

Es una afirmación importante, pues le indica al Salesiano de Don Bosco cómo 
debe actuar y relacionarse con los grupos de la Familia, y también porque señala 
con claridad y fuerza a todos los grupos la necesidad de vivir en profundidad y fi
delidad los dones específicos y originales del propio grupo, a la vez que buscan la 
convergencia con los demás. 

Indicar el "espíritu salesiano" como punto de convergencia salva y asegura la 
autonomía en la comuni6n y la comuni6n en la diversidad. 

Por ello, el documento "Identidad de la Comunión" se presenta como un estí
mulo para considerar "los rasgos característicos del rostro salesiano", para profun
dizar las riquezas de la vivencia espiritual salesiana y para entablar diálogo con los 
grupos en este nivel interior y espiritual. Si el documento logra el objetivo de un 
crecimiento general y compartido en el espíritu salesiano, no habrá sido inútil, co
mo un documento más, pero sin fuerza renovadora. Hay que esperar que todos los 
salesianos (aquí me refiero a cuantos se inspiran en el carisma de san Juan Bosco) lo 
valoren en sus relaciones apostólicas y completen lo que no se indica en el docu
mento. Llamo, en particular, la atención sobre su artículo 37, que dice: 

« ••• En los ámbitos regional, nacional, inspectorial y local, la unidad se mantie
ne e incrementa mediante los Consejos y Consultas. Para asegurar una vitalidad 
normal a la Familia Salesiana, parece imprescindible no dejarlos a merced de la so
la buena voluntad de los responsables de la animaci6n y gobierno de cada grupo en 
sus distintos niveles. Muchas veces las dificultades prácticas del trabajo apostólico y 
de las relaciones interpersonales o de grupo indican la necesidad y urgencia de una 
fraternidad activa que cuente con estructuras. 

»La definici6n de las posibles estructuras deberá ser objeto de otra reflexión, 
compartida por todos los grupos de la Familia Salesiana». 
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La espiritualidad de la comunión necesita apoyos concretos y organizados. El he
cho de definirlos favorece la misma comunión, que indudablemente es un don del Es
píritu: es fruto del fortalecimiento del hombre interior, brota de la caridad pastoral que 
hace de Cristo, Buen Pastor, el centro de la tarea salvífica. Sin embargo, no se ha de ex
cluir el papel que puede desempeñar también la organización de la comunión. Así 
pues, todos estamos invitados a llevar más allá las indicaciones del documento. ¡Es la 
ocasión para una nueva etapa de reflexión y profundización del espíritu salesiano! 

Una mirada al índice de la "Identidad de la Comuni6n'' 

Lo poco que se ha dicho hasta ahora y lo que pienso decir a continuación tiene 
por objeto estimular el deseo de tomar el documento para conocerlo, para recono
cerse en él y para aplicarlo y vivirlo. 

Los cinco capítulos de que consta siguen una estructura lógica muy sencilla. La 
comunión en la Familia Salesiana es una gracia (primer capítulo), que se hace par
ticipación buscada (segundo capítulo) mediante la actuación del espíritu salesiano 
(tercer capítulo), la formación en la comunión (cuarto capítulo) y el servicio mu
tuo (capítulo quinto). 

Resulta evidente el amplio espacio que se da al espíritu salesiano, descrito en el 
tercer capítulo. Es un capítulo que merece una atención particular por algunas de 
sus originalidades. 

Considerando su división en dos partes bastante amplias (parte A "Palabras" espe
cialmente significativas de san juan Bosco; parte B: Elementos fundamentales del espíritu 
común), hay que superar la impresión de que se repiten las ideas. Admitimos que es así, 
pero se hace porque se quiere insistir en puntos verdaderamente importantes. 

La parte A - "Palabras" especialmente significativas de san juan Bosco, evidente
mente en el ámbito del espíritu salesiano- presenta la vivencia de san juan Bosco. 
La vivencia del Fundador podía compendiarse en una reflexión racional o recoger
la manteniendo la fuerza vital de los orígenes, es decir, las "palabras" tal como bro
taron del corazón de san Juan Bosco. Se optó por este segundo camino. Oír la voz 
del Padre invita a verificar su eco y fidelidad en los grupos, a hacer el esfuerzo de 
comprensión que supone la época y la cultura, pero también y simultáneamente su 
proyección en el hoy. Todo ello no ha sido un trabajo de uno por los demás, sino 
que cada uno debe hacerlo por su propia cuenta. Es importante advertir que las pa
labras escogidas indican la vivencia constante de san Juan Bosco: vivencia como ex
periencia de Espíritu Santo y como origen de una escuela de espiritualidad con su 
peculiar lectura del Evangelio de Jesucristo. Juan Pablo II nos ofrece, en su carta Iu
venum patris, un modelo de lectura en sintonía con cuanto recoge nuestra "Identi
dad de la Comunión". 
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Invito, por último, a los Salesianos de Don Bosco a repasar la abundante literam
ra sobre cada una de las palabras de san Juan Bosco. Muchas circulares del Rector Ma
yor don Egidio Viganó se han centrado en "palabras significativas" de san Juan Bosco. 

La parte B -Elementos fundamentales del espíritu común- indica algunos as
pectos, compartidos por todos los grupos, en los que puede compendiarse el espíri
tu salesiano. Todo ello gira en torno a los grandes valores de la vida salesiana: Dios, 
Cristo, María, los jóvenes, el pueblo. 

Esta opción facilitó la consideración apostólica de nuestro espíritu y de la co
munión carismática salesiana. 

«Caridad es el nombre del amor de Dios; más aún, es el nombre de Dios mis
mo. A los discípulos del Señor se les exige [esta virtud] como distintivo y como re
conocimiento de que Dios guía sus pensamientos y acciones y su vida entera. Es el 
centro de toda la vida cristiana y evangélica, porque sostiene y orienta toda forma 
de apostolado. 

En el estilo de san Juan Bosco tiene las siguientes características:· 
- es pasión apostólica, animada de ardor juvenil: también la llamamos "corazón 

oratoriano"; 
- es fervor, celo incontenible, búsqueda de nuevas formas de hacer para salvar a los 

jóvenes; 
- es participación en la misión de Jesucristo, Buen Pastor; 
- es inspiración cuya fuente se halla en Pentecostés, en la presencia y acción del 

Espíritu de Dios; 
- es solicitud que tiene en María un ejemplo eminente de donación de sí mismo; 
- es exactamente lo contrario de la mediocridad ... » (cf. art. 18 de "Identidad de la 

Comunión"). 
Desde este horizonte, la comunión se injerta en la misión, pues esta última ha

lla su fuerza y eficacia en la comunión. Por otro lado, la comunión en el estilo sale
siano tiene su verificación en la capacidad de ponerse en camino para ampliar el cír
culo de la comunión. En la sensibilidad salesiana, ambas realidades y valores se re
claman e implican, se enriquecen y se completan. Así fue para san Juan Bosco, así 
es también hoy para nosotros en su escuela. 

Un don que debemos cultivar 

La última reflexión que ahora me brinda el documento "Identidad de la Co
munión" es la siguiente. 

Hay que pasar del documento a la vida, del papel a la práctica. Indico, para ello, 
cuatro pasos imprescindibles para todos los grupos, empezando por los salesianos. 
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¡er. paso: la comunión como don divino y como hecho 
Ante todo, es preciso captar el aspecto primero y más profundo de la comunión 

en cuanto tal: vínculo espiritual especial, don de Dios. Es la presencia del Espíritu 
del Señor lo que mantiene unidos a todos los miembros de la Familia Salesiana; los 
une de forma permanente, incluso cuando no piensan en ello, cuando no hacen na
da para manifestarlo y cuando hacen algo que puede romperla. En su raíz, la co
munión no es obra nuestra; es un don de Dios; existe objetivamente; es una reali
dad espiritual. Estamos unidos de hecho entre nosotros. 

2° paso: la comunión como percepción del coraz6n 
Por tanto, el primer esfuerzo que hay que hacer es tomar conciencia de una rea

lidad que nos precede. Después vendrá el esfuerzo de vivirla. La comunión se vive, 
en primer lugar, en el corazón: sentirse con, sentirse a sí mismo -como persona y 
como grupo- unido a los demás y sentirse continuamente unido a los demás com
partiendo los mismos valores de fondo. Si la expresión no pareciera exagerada, ca
bría afirmar que hay que vivir una especie de comunión de los santos salesiana. Se tra
ta de experimentar un modo de pensar, sentir y ver a los demás como a hermanos 
y hermanas, y de estimarlos y quererlos, en primer lugar, interiormente. Si falta es
ta percepción del corazón, todo lo que se idee y organice no llegará a la profundi
dad que merece y necesita. Serán gestos superficiales. 

3er paso: la comunión como enriquecimiento mutuo 
La comunión en cuanto don y la comunión en cuanto conciencia de conjunto 

buscan mil ocasiones para pasar a la comunión activa, es decir, buscan las relacio
nes interpersonales y de grupo, el diálogo sobre las realidades de la Familia, el don 
de sí mismo. Lo interior trata de hacerse visible; el don se hace donación; la caridad 
se organiza; la unidad recibida quiere hacerse unidad manifestada y compartida. 

Aquí entran en juego todas las riquezas del espíritu salesiano: el sentido de aco
gida, la confianza de unos en otros, la estima recíproca, la sencillez en las relaciones, 
el afecto profundo, la libertad de hijos y hermanos, el apoyo generoso de unos a 
otros, la alegría del servicio ... 

4° paso: la comunión como comunicación y colaboración 
Así se llega a la acción. La comunión no se limita a palabras adecuadas en el 

momento justo (es el aspecto de la comunicación), sino que llena el corazón de ta
reas oportunas en el momento oportuno (es el aspecto de la colaboración). Es pre
ciso hacerse discípulo de la comunión. 

El camino de la "identidad de la comunión" es largo: por lo menos hay que 
echar a andar, si queremos terminarlo. 



4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

4.1 De la crónica 
del Rector Mayor 

El Rector Mayor pasa casi todo el 
tiempo de los últimos meses en una clí
nica. Además de los médicos, lo acom
pañan los salesianos (particularmente el 
director de la casa, sus dos secretarios 
personales, el enfermero y los miembros 
del Consejo General que están en Ro
ma), las Hijas de María Auxiliadora (so
bre todo durante su estancia en la clíni
ca de la Sagrada Familia, que se halla 
cerca de su noviciado de Monte Mario) 
y las Hijas de los Sagrados Corazones 
cuando se traslada a la enfermería de 
nuestra Universidad. 

Es un alternarse de esperanzas, cuan
do mejora según informan los partes 
médicos, especialmente después de la 
intervención quirúrgica, y de temores, 
al ver que la situación no acababa de so
lucionarse. 

Del 23 de febrero al 4 de marzo está 
en la clínica "Villa Flaminia" para los 
oportunos análisis y obtener un diag
nóstico más claro de la realidad. Vuelve 
a casa, donde disfruta de cierto tiempo 
en que remite el dolor; pero, al recrude
cerse éste, regresa a la clínica, donde el 
18 de marzo se le somete a una inter
vención neuroquirúrgica en la columna 
vertebral. 

Dicha intervención remedia el dolor 
y procura al Rector Mayor un alivio; pe
ro resulta difícil la recuperación funcio-

nal. Por ello, tras el correspondiente tra
tamiento médico postoperatorio, se le 
traslada a la "Sagrada Familia", clínica 
de los PP. Camilos, especializada en re
cuperación funcional, donde se somete 
a un intensa terapia física. 

Es significativa la fiesta de María Auxi
liadora con una concelebración en la ca
pilla de dicha clínica, alegrada por la ora
ción y el canto de las novicias de las Hi
jas de María Auxiliadora. El Rector Ma
yor aprovecha la ocasión para decir 
algunas palabras de optimismo salesiano. 

Hay señales de recuperación. En con
secuencia, juzgando que ya no es nece
sario seguir en la clínica, el sábado 10 de 
junio se traslada a nuestra Universidad, 
donde es acogido cariñosamente por los 
salesianos y las Hijas de los Sagrados 
Corazones, que habitualmente atienden 
la enfermería universitaria, donde se 
prevé que pase un período de acompa
ñamiento, acudiendo periódicamente a 
la clínica "Sagrada Familia'' para conti
nuar la terapia. 

Pero, desgraciadamente, el mal sigue 
con rapidez su curso. A los pocos días 
de residir en la Universidad, aparecen 
señales claras de que están afectados va
rios órganos vitales, incluido el corazón; 
por lo que se agrava seriamente la situa
ción general. 

Es llevado de nuevo a la clínica "Villa 
Flaminia'', donde ya resultan ineficaces 
las atenciones médicas. En vista de lo 
cual, su vicario, P. Juan E. Vecchi, le ad-
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ministra la Unción de los Enfermos con 
la asistencia de todo el Consejo Gene
ral. El día 21 de junio vuelve a casa, 
donde, tras dos días de sufrimiento, 
asistido por sus dos hermanos salesia
nos, don Ángel y don Francisco, y por 
los miembros del Consejo y de la casa, y 
confortado por la visita de muchos de la 
Familia Salesiana, expira serenamente 
poco antes de la una de la noche del 23 
de junio, solemnidad del Sagrado Cora
zón de Jesús. Al atardecer del 21 había 
recibido el consuelo y la bendición del 
Santo Padre, que lo llamó y le habló por 
teléfono. 

4.2 De la crónica 
de los consejeros 

Vicario del Rector Mayor 

Del 4 al 11· de febrero, el vicario del 
Rector Mayor preside la visita de con
junto a las presencias del África de len
gua francesa y portuguesa en Abidjan. 
Lo mismo hace en Nairobi una semana 
después para las zonas de lengua inglesa. 

Del 22 de febrero al 1 de marzo, pre
dica en Venezuela ejercicios espirituales 
a un nutrido grupo de salesianos, in
cluidos todos los directores, con ocasión 
del centenario de la obra salesiana en 
aquella tierra. 

Después, y hasta el comienzo de la se
sión plenaria del Consejo, está siempre 
en casa. Sin embargo, durante el mes de 
marzo hace la visita canónica ordinaria 
a la comunidad de la Dirección Gene-
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ral, colabora con algunas aportaciones a 
los cursillos de formación permanente 
de las Hospitalarias (7-9 de marzo) y de 
los Rogacionistas (20-21 de marzo) y se 
reúne una vez con los miembros de la 
Familia Salesiana. 

A últimos de mes asiste en Vigo, sus
tituyendo al Rector Mayor, a las cele
braciones por el centenario de la obra 
salesiana en Galicia (León, España). 

Al final de abril vuelve a España para 
la décima reunión nacional de los orato
rios y centros juveniles y presenta a los 
animadores jóvenes el tema de "El cen
tro juvenil, un estilo de vida". 

Del 12 al 16 de mayo está en Hun
gría. Además de presidir la concelebra
ción con que se inaugura la iglesia de 
Obuda, asiste con las Hijas de María 
Auxiliadora y sus colaboradores y jóve
nes a la fiesta de santa Mª Dominica 
Mazzarello. Visita diversas obras; entre 
ellas, la escuela de Kazincbarcika. 

El 19 de mayo acude al cursillo de 
formadores que se hace en nuestra Uni
versidad de Roma. El 20 asiste en Tren
to a la bendición de la casa y a la aper
tura oficial de una residencia universita
ria y tiene una ponencia sobre "el por
qué de las residencias universitarias de 
carácter educativo". Para el 24 de mayo 
está en Turín y toma parte en la fiesta de 
María Auxiliadora. 

Consejero de Formación 

Durante el mes de febrero el conseje
ro de formación, P. José Nicolussi, asis
te a las dos visitas de conjunto que se ce-
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lebran en África: una en Abidjan, del 5 
al 11,yotraenNairobi,del 12al 18.En 
ambas se afronta con particular aten
ción, en este momento de control y 
consolidación, la marcha de la forma
ción inicial y permanente. Hay que no
tar en las conclusiones el interés por la 
calidad de la formación y la importan
cia que se da a la preparación inmediata 
al noviciado, al tirocinio y a la forma
ción del salesiano coadjutor, sobre el 
que se hace una mención explícita de su 
postirocinio. 

Del 18 al 28 de febrero visita las co
munidades de formación inicial de la 
visitaduría del Este de África (AFE): los 
dos prenoviciados, el noviciado, el pos
noviciado y la comunidad que atiende a 
la formación presbiteral. 

El mes de marzo se distingue por el 
contacto con la realidad de la formación 
en dos naciones donde la vida salesiana 
está afrontando, en un contexto diver
so, un período nuevo de especial impor
tancia: en Hungría, del 11 al 17 de mar
zo, y en Polonia, de 25 de marzo al 3 de 
abril, para una reunión con los delega
dos inspectoriales y los representantes 
de las comunidades formadoras de sus 
cuatro inspectorías, con el fin principal 
de intensificar la comunicación, la coor
dinación y la colaboración nacional, y 
para una reunión posterior con los ins
pectores. 

Del 16 de abril al 6 de mayo colabora 
en la visita extraordinaria a la circuns
cripción de Piamonte (ICP), visitando 
tres comunidades dedicadas a la forma
ción inicial: Valdocco "Domingo Savio" 
(preparación al noviciado y postirocinio 
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de salesianos laicos), Pinerolo-Monteo
liveto (noviciado) y Turín-Crocetta (es
tudiantado teológico). 

Del 11 al 21 de mayo hace una visita 
de contacto y animación a la inspectoría 
de San Francisco (SUO), que, a causa 
de la larga y mortal enfermedad de con
sejero regional P. Martín McPake, no ha 
podido recibir la visita extraordinaria, 
programada para este año. 

Consejero de Pastoral juvenil 

Del 5 al 11 de febrero don Lucas Van 
Looy toma parte en la visita de conjun
to a las naciones africanas de lengua 
francesa en Abidjan, y del 12 al 18 del 
mismo mes a las de lengua inglesa, en 
Nairobi. Poco después sale para India, 
donde hace la visita extraordinaria a la 
inspectoría de Guwahati (nordeste in
dio) del 21 de febrero al 25 de mayo. 

En este período recorre los cuatro es
tados de Assam, Meghalaya, Mizoram y 
Tripura, con un total de 224 horas de 
carretera en ambulancia y 4.696 kilóme
tros. El uso de la ambulancia se debe a la 
necesidad de evitar posibles bloqueos de 
carreteras o huelgas. Aunque esto suele 
ser frecuente en aquella zona debido a la 
lucha por la independencia de los esta
dos o para reivindicar derechos tribales, 
durante el período en que viaja el P. Van 
Looy no hay problemas. Puede admirar 
el sacrificado trabajo de los misioneros y 
durante los viajes contemplar la belleza 
de las montañas de Meghalaya y Mizo
ram y de la extensa llanura assamesa con 
sus plantaciones de té. 
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La inspectoría de Guwahati tiene 320 
salesianos y 25 novicios; son muchos los 
salesianos que trabajan en zonas propia
mente misioneras. En período de for
mación, además de los mencionados 25 
novicios, hay otros 128. El 28 de febre
ro de 1995 la edad media de la inspec
toría era de 41,5 años. 

El nordeste indio está habitado por 
tribus cuya religión es originariamente 
animista. Ello explica el gran avance de 
las Iglesias cristianas en aquellas tierras, 
más que en la zona hindú. También las 
vocaciones son de procedencia variada. 
Los misioneros europeos disminuyen; 
un buen grupo de misioneros proceden 
del mediodía indio, pero en los últimos 
años aumentan las vocaciones autócto
nas. Son ya 54 los salesianos adivasis y 
53 khasis, 11 garos, 8 bocios, 3 mizos, 2 
karbos, 2 santalos y 1 pripuri. 

La inspectoría es netamente misione
ra, de primera evangelización. Cuando 
los salesianos llegaron al Assam de en
tonces, había 5.000 católicos; ahora son 
un millón con 9 diócesis, en las que 5 
de sus obispos son salesianos. La meto
dología misionera tiende, sobre todo, a 
educar a los jóvenes. Por ello, en la ins
pectoría hay 684 escuelas con 1.585 
profesores, 27.715 alumnos y 2.662 in
ternos. En los últimos años, la inspecto
ría ha podido entrar en los estados de 
Mizoram y Tripura; para ir allá, haya 
que viajar varios días. En esos lugares 
tan lejanos, la presencia salesiana ha si
do como una bocanada de oxígeno para 
el apostolado. 

El 19 de marzo, mientras se hace la 
visita, es ordenado obispo de Dibrugarh 
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(Assam), el salesiano adi\ ~1,i Joseph 
Aind. 

Antes de terminar la visita, el P. Van 
Looy tiene dos días de reflexión con di
versos grupos de salesianos -todos los 
coadjutores, los sacerdotes con menos 
de diez años de misa y los jefes de estu
dios- y predica ejercicios espirituales a 
los miembros del Capítulo Inspectorial. 

Termina recibiendo la profesión reli
giosa de 17 novicios (16 aspirantes al sa
cerdocio y un coadjutor) y la profesión 
perpetua de otros ocho. Es una ocasión 
para comprobar la estima de la gente 
por nuestra Congregación y la vitalidad 
de la inspectoría. 

Consejero de Familia Salesiana y Comu
nicaci6n Social 

I. FAMILIA SALESIANA 

Las actividades que en los últimos 
meses han requerido la atención de don 
Antonio Martinelli, consejero de Fami
lia Salesiana y Comunicación Social, 
son las siguientes: 

1. En el centro: 
- Del 26 al 28 de mayo, reunión 

con los responsables centrales de la Fa
milia Salesiana para estudiar el tema de 
la Familia Salesiana y la misión salesia
na. Con los representantes de muchos 
de los grupos reconocidos oficialmente 
se empieza una reflexión sobre dicho te
ma, con objeto de poder compartir, en 
un próximo futuro, criterios y actuacio
nes concretas. 
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- Del 28 al 31 de mayo hay un se
minario de estudio con representantes de 
los grupos de la Familia Salesiana para 
considerar el tema de la animaci6n pas
toral y espiritual de los grupos de la Fa
milia Salesiana y la presencia del sacer
dote ordenado. 

Intervienen los grupos que habían 
mandado un mensaje al XXI Capítulo 
General, es decir, las Hijas de María Au
xiliadora, los Cooperadores, las Volun
tarias de Don Bosco y los Antiguos 
Alumnos. 

Algunos expertos ilustran el tema, y 
se deja mucho tiempo para el debate. 
De nuestra Universidad acuden Ricardo 
Tonelli, Ángel Amato y Emilio Albe
rich; del Auxilium participa sor Enri
queta Rosanna, y de nuestra Dirección 
General interviene Pascual Liberatore. 

2. Visita de animaci6n a la inspectoría 
de Praga 

Del 5 al 12 de marzo don Antonio 
Martinelli se reúne con los grupos de la 
Familia Salesiana que actúan en dicha 
zona, especialmente con las Voluntarias 
de Don Bosco, los Cooperadores, las 
Hijas de María Auxiliadora y los Anti
guos Alumnos; con cada uno de ellos 
verifica su situación actual y sus planes 
de cara al futuro. 

También se reúne con el Consejo ins
pectorial para considerar los problemas 
relativos a la Familia Salesiana. 

3. Asistencia a las jornadas de la Fami
lia en la Inspectoría Meridional de Italia. 
Durante el 18 y el 19 de marzo, de 150 
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a 170 miembros de los diferentes gru
pos de la Familia Salesiana inspectorial 
se reúnen para reflexionar sobre los se
glares y las intuiciones de san juan Bosco. 

4. Visita de animaci6n a la inspectoría 
brasileña de Manaos. Del 22 al 30 de 
marzo don Antonio Martinelli tiene 
reuniones de animación con los grupos 
de la Familia Salesiana que hay en la 
inspectoría, particularmente con los 
Cooperadores, las Hijas de María Auxi
liadora y las Voluntarias de Don Bosco. 
Al final, una reunión con el Consejo 
inspectorial sirve para verificar el traba
jo que se hace con la Familia Salesiana. 

También puede considerarse como 
animación de la misma Familia la tanda 
de ejercicios espirituales que don Anto
nio predica a los directores de la inspec
toría de Guadalajara, con una reflexión 
a la luz del próximo Capítulo General. 

11. COMUNICACIÓN SOCIAL 

Las reuniones que se acaban de men
cionar sirven también para ver la situa
ción de la Comunicación Social. 

De manera explícita dicho aspecto es 
objeto de verificación y reflexión: 

- En la inspectoría de Praga. 
La editorial "Portal" publica algunas 

revistas litúrgicas y juveniles, produce 
algunos títulos originales al año, coor
dina algunas publicaciones y tiene una 
imprenta propia con numerosos em
pleados y maquinaria anticuada. Ahora 
quiere estudiar sus posibilidades de fu
turo. 
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- En la inspectoría de Manaos. 
Su inspector, que desea formar a los 

salesianos en el campo de la comunica
ción social para mejorar la calidad de es
te sector en la inspectoría, ha dispuesto 
algunas reuniones con los que ya traba
jan en dicho campo. Su idea es preparar 
un proyecto educativo-pastoral que no 
se olvide de la comunicación social. 

NB. Los temas de la Familia Salesiana y 
de la Comunicación Social tienen tam
bién un lugar en las dos visitas de con
junto en que toma parte el Consejero: 

- en Abidjan, del 5 al 11 de febrero 
de 1995; 

- en Nairobi, del 12 al 18 del mis
mo mes y año. 

El tema central que figura en su or
den del día: el proceso de inculturación en 
África, considera directamente las posi
bilidades concretas de la Familia Sale
siana en África. 

El estudio de la Comunicación Social 
es consecuencia lógica en el contexto de 
la inculturación. 

III. PREPARACIÓN DEL XXIV 
CAPÍTULO GENERAL 

Junto al habitual trabajo de anima
ción de la Familia Salesiana y de la Co
municación Social, hay que poner la la
bor de don Antonio Martinelli como 
regulador del XXIV Capítulo General. 

1. La preparación ordinaria supone 
- una comunicación con las inspec

torías para resolver los problemas jurídi-
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cos que surgen en el desarrollo de los ca
pítulos; 

- un estímulo para poner a punto la 
estructura informática en las inspecto
rías; las dificultades encontradas res
ponden a los siguientes aspectos: falta 
de confianza, problemas sociales y polí
ticos, dificultad de personas, etc.; no 
obstante, en conjunto los resultados son 
buenos: hasta ahora, las dos terceras 
partes de las inspectorías se han equipa
do según las indicaciones recibidas; 

- preparación de algunos instru
mentos que puedan servir al Capítulo 
General: para el mejor conocimiento de 
todos sus miembros; para un proceso de 
discernimiento con miras a la elección 
de los miembros del Consejo General; 
para la participación de los seglares; pa
ra una participación más activa de todos 
los capitulares considerando sus len
guas, etc. 

2. La constitución de la Comisión Pre
capitular 

Se ha procedido a formar la Comisión 
Precapitular (cf. su lista en el apartado 5.2 
del presente número de Actas del Conse
jo General). Está previsto que se reúna 
del 15 al 30 del próximo septiembre. Si 
fuera preciso, duraría algo más, de modo 
que pueda terminar su labor. 

3. Ejercicios espirituales del Capítulo 
General 

Ya hay predicador: será Guido Gatti, 
profesor de nuestra Universidad de Ro
ma. 

4. Invitación oficial a las Voluntarias 
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de Don Rosco a que den su aportación al 
XXIV Capítulo General. 

He aquí un fragmento de la carta que 
les ha escrito el regulador: 

«Los salesianos y los seglares, es el te
ma general del XXIV Capítulo Gene
ral. Desde esta óptica, las Voluntarias 
de Don Bosco podrían hacer una refle
xión: Carisma salesiano y aportaci6n ori
ginal de la mujer al carisma de san juan 
Rosco. 

»La originalidad a que me refiero es 
doble: 
- presencia de la mujer en el carisma 
salesiano; 

. - presencia de la mujer cuya vocación 
es la vertiente "mundo y siglo" y el ca
risma salesiano». 

Consejero de Misiones 

Don Luciano Odorico comienza la 
actividad personal del último semestre 
con las dos visitas de conjunto en Abid
jan (5-11 de febrero), para el África de 
lengua francesa y portuguesa, y en Nai
robi (12-18 del mismo mes) para el 
África de lengua inglesa. 

Como coordinador del "Proyecto Áfri
ca'', prepara y coordina ambas reuniones 
continentales. La participación y el es
píritu de ambas visitas son decidida
mente positivos con una síntesis clara 
de los temas que se tratan: consecuen
cias pastorales salesianas del Sínodo 
Africano, la pastoral vocacional, la for
mación y los seglares. 

El P. Odorico presenta un dossier en 
el que aparece la evolución del "Proyec-
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to África" desde su origen hasta la actual 
etapa de consolidación. 

Al volver a Roma, se reúne con el cur
sillo de misionología organizado por la 
Facultad de Teología de nuestra Univer
sidad y habla del proyecto misionero de 
nuestra Congregación y de los aspectos 
organizativos y expectativas del mismo. 

Del 2 de marzo al 25 de mayo hace la 
visita canónica extraordinaria a la ins
pectoría del centro de África: Zaire, 
Ruanda y Burundi. Comprueba, sobre 
todo, la trágica situación de Ruanda y 
Burundi: situación de inseguridad so
cial y de difícil reco·nstrucción después 
de la guerra. Alienta la reanudación de 
la presencia salesiana y, con los respon
sables locales, estudia y señala las priori
dades y métodos de nuestra nueva etapa 
en aquellas naciones. 

En el conjunto de la visita canónica 
constata con alegría el aumento de vo
caciones locales (con muchos y buenos 
candidatos) y el espíritu misionero de 
algunos jóvenes zaireños que han profe
sado en nuestra Congregación. 

Al volver a Roma (25 de mayo), ve 
con sus colaboradores que la experien
cia del cursillo de misionología ha sido 
positiva desde el punto de vista acadé
mico, de comunión y de fraternidad sa
lesiana y misionera. 

Desde estas líneas, el P. Odorico da 
las gracias a los responsables académicos 
de la Facultad de Teología de la Univer
sidad Pontificia Salesiana. 

El 1 de junio el P. Odorico se une a 
los demás consejeros para el trabajo 
diario de la sesión plenaria de junio y 
julio. 
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Ecónomo General 

He aquí los compromisos y visitas del 
ecónomo general, don Homero Parón, 
durante el período de marzo a mayo de 
1995: 
- 3-4 de marzo: reunión con los ecó
nomos inspectoriales de Italia en Géno
va. 
- 13-14 de marzo: en Liubliana (Eslo
venia) asiste, durante el Capítulo Ins
pectorial, a una asamblea; con un grupo 
estudia los problemas económicos y to
ma parte en la inauguración de los nue
vos locales de la editorial "Salve"; en Ze
limlie se reúne con el Consejo local pa
ra hablar de las obras que se hacen en el 
colegio. 
- 9-16 de abril: en Lituania visita las 
nuevas construcciones de Kaunas y Vil
mus. 
- 22-25 de abril: visita la inspectoría 
de Córdoba (España), para reunirse con 
el Consejo inspectorial y estudiar la si
tuación económica de la Inspectoría. 
- 26 de abril: en Sevilla se reúne con 
los ecónomos inspectoriales de la Re
gión Ibérica, para analizar el nuevo mo
delo informático del balance adminis
trativo y ver el "plan de las cuentas" de 
la Inspectoría y de cada una de las casas. 
- 7-12 de mayo: en Paraguay se reúne 
con el Consejo inspectorial, al que tam
bién asisten los ecónomos locales. 
- 7-12 de mayo: en Cumbayá (Ecua
dor) se reúne con los ecónomos de la 
Inspectoría. 
- 19-22 de mayo: en las Antillas visita 
las casas de Santo Domingo, Jarabacoa 
y La Vega. 
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Consejero de la Región Atldntica 

La mayor parte del tiempo de este 
primer semestre de 1995, el P. Carlos 
Techera, consejero regional del Atlánti
co meridional, lo dedica a la visita ex
traordinaria a la inspectoría "María Au
xiliadora" de Sao Paulo (Brasil). Es la 
circunscripción que en esta zona tiene el 
mayor número de salesianos, contando 
a los que trabajan en la delegación de 
Angola. La visita a este país africano se 
hará, Dios mediante, el próximo mes de 
agosto. 

El trabajo en Sao Paulo empieza con 
una reunión del Consejo inspectorial, a 
fin de tener una visión panorámica de la 
situación, percibir los principales desa
fíos, problemas, proyectos, expectativas, 
etc. Al día siguiente por la mañana, el 
consejero regional se reúne con los PP. 
Directores. El ritmo de las visitas a las 
comunidades tiene algún paréntesis. 
Por ejemplo, el 19 de marzo para asistir 
a la inauguración del ministerio episco
pal de monseñor Giovanni Zerbini en 
la ciudad de Guarapuava (estado de Pa
raná, Brasil); el domingo 26 del mismo 
mes participa en la concelebración eu
carística en que es consagrado obispo de 
la ciudad de Mercedes (Uruguay) mons. 
Carlos Ma Collazzi. 

El 19 de abril va a Manaos para pre
sidir la Conferencia Inspectorial de 
Brasil, donde, entre otros temas se tra
tan los siguientes: las comunidades de 
formación inicial y los centros de estu
dio en Brasil; los próximos capítulos 
inspectoriales; información sobre An
gola; el segundo congreso internacional 
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de María Auxiliadora en Cochabamba 
(Bolivia) durante el mes de diciembre; 
el próximo centenario de la muerte de 
mons. Luis Lasagna. Terminada la reu
nión, se tiene la oportunidad de visitar 
las misiones de Maturacá, Yaguareté y 
Sao Gabriel da Cachoeira con objeto 
de sensibilizar más a la Conferencia so
bre los efectos de una mayor ayuda, es
pecialmente con personal salesiano, pa
ra continuar atendiendo a estas misio
nes de Río Negro. 

La visita a Sao Paulo termina el 4 de 
mayo con la reunión de los PP. Directo
res y ecónomos, inspector y Consejo. Al 
día siguiente, el P. Carlos Techera viaja a 
Buenos Aires para presidir la Conferen
cia Inspectorial del Plata, que se reúne 
en la casa de retiros que poseen en San 
Miguel las Hijas de María Auxiliadora. 
Antes tiene lugar la reunión anual de los 
formadores. Entre los temas que estudia 
la Conferencia figuran los siguientes: 
análisis de las causas de los abandonos 
desde 1985, trabajo preparado por la 
inspectoría de La Plata; el voluntariado 
(comentando brevemente el documen
to enviado recientemente a las inspecto
rías), evaluación de las iniciativas que 
tienen lugar en la Cuenca para la forma
ción inicial y permanente, sobre todo 
con miras a la formación de un equipo; 
el próximo congreso latinoamericano 
de ex alumnos en Paraguay; informe so
bre Angola, los capítulos inspectoriales, 
etc. 

El 23 de mayo el consejero regional P. 
Carlos Techera llega a Turín para la vi
gilia y fiesta de María Auxiliadora, co
mo acción de gracias por las muchas co-
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sas positivas que ha visto en estos meses 
y para interceder por las necesidades de 
las inspectorías de su Región. 

El 25 de mayo regresa a Roma. 

Consejero de la Región "Pacifico y Caribe" 

Durante los meses de febrero-mayo, 
don Guillermo García Montaño tiene 
como actividad principal la visita extra
ordinaria a la inspectoría del "Divino 
Salvador" de Centroamérica; pero, an
tes de llegar a Guatemala para iniciarla, 
hace escala en Miami y saluda a la co
munidad salesiana que, entre otros de 
sus muchos quehaceres, tiene el de la 
atención a los cubanos que residen allí. 

Pasa también algunos días en México 
para entrevistarse con el nuevo Inspec
tor de Guadalajara, el Rmo. P. Salvador 
Flores, que sustituye desde este año al P. 
Pascual Chávez. De la inspectoría de 
México-sur visita primeramente Tehua
cán, para arreglar con el Sr. Obispo y el 
Patronato asuntos concernientes con 
aquella presencia, la más joven de la 
Inspectoría. De ahí sigue a Mérida, 
donde constata los esperanzadores 
avances de los talleres de lo que se llama 
"Alborada l ", célula madre de una serie 
de oratorios periféricos que, bajo la ins
piración de Don Bosco: «Rodeen de 
oratorios las ciudades y se acabarán las 
cárceles», se van promoviendo desde 
1991 como medio eficaz de educación y 
transformación juvenil y popular en las 
zonas más conflictivas de la ciudad. 

El P. García se dirige después en rápi
da gira a La Habana (Cuba), donde 
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puede animar el retiro de aquella Dele
gación lnspectorial y tener un encuen
tro fraterno con todos y con el Consejo, 
para evaluar los resultados de la visita 
extraordinaria hecha durante el segun
do semestre de 1993. Otro de los moti
vos del viaje a Cuba es ver cómo se van 
aclimatando los nuevos salesianos llega
dos a la isla: el P. Miguel Ángel Moral, 
de Chile, y el P. José Barbano, de La Pla
ta (Argentina). Antes de partir para 
Guatemala y después de un viaje-relám
pago a Santiago, logra tener una entre
vista con el Sr. Nuncio de Su Santidad y 
con la Ministra encargada de Asuntos 
Religiosos del gobierno cubano, con la 
intención de aclarar y definir los mejo
res procedimientos a seguir para que lo
gren entrar en el país los salesianos que 
desean ir a trabajar allá. 

El 21 de febrero, con su llegada a la 
ciudad de Guatemala, da comienzo a la 
visita extraordinaria a la inspectoría del 
"Divino Salvador" en nombre del Rmo. 
Rector Mayor. Pasa sucesivamente por 
las casas de cada uno de los seis países 
que integran la Inspectoría: Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá. Mientras realiza 
la visita al "Centro Regional del Salesia
no Coadjutor" (CRESCO) en San Sal
vador, preside el "curatorium" [patrona
to], en el que participan los inspectores 
de las inspectorías que tienen hermanos 
haciendo la experiencia formativa de 
postirocinio en aquella casa, es decir, 
Antillas, Centroamérica, Guadalajara, 
México, Perú y Venezuela. 

La Centroamérica salesiana, dentro 
de la complejidad de situaciones y con-
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textos culturales, sociales, religiosos, 
etc., y afrontando serias y graves dificul
tades de comunicación sobre todo, ha 
logrado, en sus ya casi cien años de vida, 
consolidar una presencia educativo
evangelizadora de primer orden en cada 
uno de los seis países. La influencia sale
siana ha sido determinante en el campo 
de las misiones entre indígenas, en el de 
la educación clásico-humanista y técni
co-profesional, en la promoción popu
lar, etc. Cuenta, además, la Inspectoría 
con dos centros de peregrinación popu
lar de primer orden en el área centroa
mericana: la basílica de Don Bosco en 
Panamá y el santuario de Mª Auxiliado
ra en San Salvador. En el territorio de 
América Central, además, han nacido 
varios institutos religiosos fundados por 
salesianos: las Hermanas del "Divino 
Salvador", las Hermanas de la Resurrec
ción y los "Misioneros del Buen Pas
tor"; éstos dos últimos integrados exclu
sivamente por indígenas, la mayoría 
kekchíes, en la región de la Alta Verapaz 
(Guatemala). 

El P. Guillermo concluye la visita a 
Centroamérica el 21 de mayo y de in
mediato sale para Santo Domingo. De 
ahí vuela el 23 a Haití, donde está dos 
días. Residiendo en Thorland, comuni
dad de los prenovicios (11), aprovecha 
también para conocer el nuevo posnovi
ciado abierto el presente año con 11 
formandos; tiene una sesión de trabajo 
con el Consejo de la viceprovincia hai
tiana y celebra la fiesta de Mª Auxilia
dora con la Familia Salesiana en la obra 
que las Hermanas tienen en Puerto 
Príncipe. Regresa el 25 a Santo Domin-
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go, de donde sale para Roma el día 26, 
no sin antes tener un pequeño encuen
tro con el Consejo de Antillas; ésta es la 
última actividad de don Guillermo 
García Montaña en su primera gira del 
1995. 

Consejero de la Regi6n Asiática 

De febrero a mayo, el consejero de la 
Región Asiática, P. Thomas Panakéz
ham, se dedica principalmente a la visi
ta extraordinaria de la inspectoría "San 
José", de Hyderabad (India). Esta cir
cunscripción salesiana, nacida el 24 de 
abril de 1992, abarca I O diócesis del es
tado de Andhra Pradesh, el quinto, por 
extensión, de la República India. Al co
menzar tenía 11 O salesianos y 7 novi
cios; actualmente los primeros son 138 
y los segundos 14. Es una inspectoría 
muy misionera, con una dedicación se
ria a los pobres. Hay mucho espíritu de 
trabajo y sacrificio y un verdadero celo 
por la evangelización. ¡Es una inspecto
ría con futuro! 

Durante la visita, el P. Panakézham va 
a Dimapur para asistir a la presidencia 
de la Conferencia de Inspectores, que 
estudia el problema de la división geo
gráfica de la obra salesiana en la India. 
También se elige a los miembros de la 
comisión nacional de Formación, en
cargada de considerar a fondo el tema 
de la inculturación en la formación, se
gún las conclusiones de la visita de con
junto. Durante su permanencia en Hy
derabad, el consejero regional inaugura 
la primera etapa del Capítulo Inspecto-
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rial. 
Terminada la visita extraordinaria, se 

traslada a la inspectoría de Bangalore, y 
concretamente al centro de formación 
permanente "Don Bosco Yuva Pracho
dini", muy apreciado por propios y ex
traños a causa del servicio que presta a 
la zona. 

A continuación, después de visitar el 
nuevo noviciado de Madrás, hace una 
escala en Calcuta, donde puede admirar 
la hermosísima iglesia dedicada a María 
Auxiliadora en un barrio donde los sale
sianos atienden a los más necesitados de 
la sociedad. De Calcuta el consejero re
gional se traslada a Tailandia para ver las 
comunidades de formación. 

De Tailandia pasa a Myanmar (o Bir
mania). En esta delegación de la inspec
toría de Calcuta hay unos cuarenta en
tre salesianos y novicios, que son ocho. 
Tienen el noviciado y el posnoviciado 
en Anisakán (diócesis de Mandalay), 
mientras que la comunidad de los estu
diantes de teología se halla en Yangón 
(o Rangoon). Varios salesianos ejercen 
su apostolado en la diócesis de Lashio, 
cuyo obispo, Charles Bo, es salesiano. 
¡Nuestro futuro en esta nación es espe
ranzador! 

Del 17 al 20 de mayo, el P. Panakéz
ham admira el desarrollo de la obra sa
lesiana de Phnom Penh (Camboya), 
donde son más de 120 los jóvenes que 
acuden a ella para perfeccionarse en al
gún oficio. 

De Camboya pasa a Hong Kong, des
de donde entra en China para ver el tra
bajo que hacen los voluntarios con un 
grupo de huérfanos en Shek Tan. 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 353 

Por último, después de presentar al 
nuevo inspector de China, Pedro Ho, 
vuelve a Roma el 29 de mayo. 

Consejero de la Región "Centro y Norte de 
Europa y Centro de África" 

Después de haber visitado la zona en 
varias ocasiones y de haber tenido con
tactos personales con los salesianos de 
los países checos, durante los meses de 
abril y mayo el P. Dominique Britschu 
hace la visita canónica extraordinaria a 
la inspectoría bohemo-morava de Pra
ga. Es la primera que recibe dicha ins
pectoría en su atormentada historia. 

Antes, es decir, en los meses de febrero 
y marzo, el consejero regional del Centro 
de Europa había hecho una breve visita 
de animación y verificación a Budapest 
(Hungría) en compañía del consejero de 
Formación, don Giuseppe Nicolussi, y 
había tomado parte en algunas gestiones 
para una posible obra salesiana en Ru
mania y en el estudio de los criterios de 
cofinanciación dados por la Unión Euro
pea a favor de los Países del Este. Tam
bién había participado en la búsqueda de 
modalidades con que ayudar a Ruanda y 
había estudiado una nueva parcelación 
de las inspectorías europeas, que se pre
sentará al estudio y aprobación del próxi
mo Capítulo General. 

Consejero de la Región Ibérica 

Terminada la sesión plenaria del 
Consejo General, don Antonio Rodrí-
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guez Tallón viaja, el día 4 de febrero, 
con el Vicario del Rector Mayor y otros 
cuatro consejeros a Abidjan (Costa de 
Marfil) para participar en los trabajos 
de la visita de conjunto al África de len
gua francesa. 

El 11 de febrero, clausurada dicha vi
sita de conjunto, viaja a Lomé (Repú
blica de Togo) para comenzar por sus 
tres casas la visita extraordinaria a la ins
pectoría de Córdoba (España); perma
nece en Lomé hasta el día 25 de febrero; 
en estos días visita las comunidades del 
noviciado en Gbodjome, recién inaugu
rada, del posnoviciado y de la parro
quia. Durante los días 22 y 23 tiene lu
gar en el posnoviciado -Maison Don 
Bosco- el primer "curatorium" [patro
nato], con la participación de los dos 
delegados, el de África Occidental, don 
Luis Mª Oliveras, y el de África Trópi
co-Ecuatorial, don Miguel Ángel Ola
verri. Se aprueban los estatutos y se exa
minan los informes de vida religiosa, 
académico y económico. 

El viaje de regreso a Europa lo hace a 
través de Roma, donde está el día 27; el 
día 28 emprende de nuevo viaje a Ma
drid para, al día siguiente, ir a las islas 
Canarias, por donde comienza la visita 
a las obras españolas de la inspectoría 
"Santo Domingo Savio", de Córdoba. 

Tras la visita a las tres casas de las islas, 
participa, el día 20 de marzo y en Ma
drid, en dos encuentros de importancia: 
la Junta de Gobierno de la Procura de 
Misiones (la Permanente de la Conferen
cia lnspectorial más el Director-Procura
dor) y la Junta de propietarios de la Cen
tral Catequística Salesiana (todos los lns-
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pectores de España más el Regional y el 
presidente del Consejo de administra
ci6n); durante los días 20 y 21 de marzo 
participa en la reuni6n de la Conferencia 
Ibérica. Como temas importantes de es
ta sesi6n merecen destacarse: "Análisis de 
las comunidades de África Occidental", 
con la presencia del delegado y tras la vi
sita de conjunto, los "Curatorium" [pa
tronatos] de Lomé y Lubumbashi y tras 
la visita extraordinaria a las casas de Lo
mé. Otro tema a destacar es el de la "so
lidaridad interinspectorial": se vuelve a 
tratar este tema en la Conferencia Ibérica 
y se trabaja sobre un documento prepa
rado por la Permanente de la Conferen
cia. También se analizan los informes de 
la Procura de Misiones Salesianas y el de 
la Delegaci6n Nacional para los Coope
radores Salesianos. 

Continúa la visita a la inspectoría de 
C6rdoba; durante los días de la Semana 
Santa participa en la clausura del Capí
tulo Inspectorial y en una de las celebra
ciones de Pascua para j6venes, realizada 
en C6rdoba. 

El día 22 de abril participa por algunas 
horas en el Consejo Regional de los Anti
guos Alumnos Salesianos y, al día siguien
te, preside la eucaristía de la Fiesta de la 
Gratitud que celebran las Hijas de María 
Auxiliadora en Sanlúcar la Mayor (Sevi
lla) en honor de la Inspectora. 

Los últimos días de abril y el primero 
de mayo participa en los trabajos del "V 
Congreso Nacional de María Auxilia
dora"; se reúnen unos 600 seglares de 
todas las Inspectorías de España y se 
profundizan aspectos de la devoci6n a 
María Auxiliadora; es el quinto de una 
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serie de congresos populares que se cele
bran cada cuatro años y que están apor
tando mucha calidad a las asociaciones 
de María Auxiliadora y les animan en la 
profundizaci6n cristiana de la devoci6n 
a María, en el dinamismo de sus activi
dades, en la dimensi6n social de la cari
dad y en la formaci6n de las responsa
bles. Son días muy del agrado de todos 
y densos en el trabajo. Se realiza en esta 
ocasi6n en Málaga como colof6n de las 
celebraciones del centenario de la casa. 

El día 4 de mayo hace un viaje rápido 
a Madrid para entrevistarse, junto con 
la Permanente de la Conferencia Ibéri
ca, con el Sr. Arzobispo de Madrid, a fin 
de interesarle por el proyecto que abriga 
la Conferencia Ibérica de poder impar
tir el grado de licenciatura en Pastoral 
Juvenil en alguno de nuestros centros 
de estudios. 

El día 14 participa en Asamblea lns
pectorial de los Cooperadores. 

Predica dos triduos de la novena de 
María Auxiliadora, uno en Montilla y 
otro en Pozoblanco; en esta última ciu
dad celebra la fiesta y procesi6n de Ma
ría Auxiliadora, con gran participaci6n 
de j6venes y de pueblo. 

El día 25, en C6rdoba, reúne al Con
sejo lnspectorial para comunicarle las 
primeras impresiones de la visita extra
ordinaria; el día 26, en Antequera, hace 
el mismo trabajo con los directores de la 
casas; el 27 se une a la celebraci6n del 
día de la Comunidad lnspectorial, con 
la afluencia de bastantes hermanos y los 
j6venes de la Casa de Orientaci6n Voca
cional y de las casas de formaci6n ini
cial. 
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El domingo día 28 participa en la 
procesión de María Auxiliadora que se 
celebra en Málaga; hay en esta ciudad 
una gran devoción a María Auxiliadora 
y se reúne una gran multitud de perso
nas -entre 15 y 20 mil- para la pro
cesión. 

El día 30 lo pasa en Madrid y el 31 
regresa a Roma para la sesión actual de 
trabajo del Consejo General. 

Consejero de Italia y Oriente Medio 

Buena parte de febrero, marzo, abril y 
mayo don Giovanni Fedrigotti, conseje
ro regional de Italia y Oriente Medio, la 
dedica a la seguir la visita extraordinaria 
a la circunscripción especial de Piamon
te (ICP). 

El 8 de febrero, en nombre del Rector 
Mayor, está presente en la basílica de 
María Auxiliadora para incoar la causa 
de beatificación de Margarita Occhie
na, madre de san Juan Bosco, introduci
da por el cardenal Giovanni Saldarini. 

El 30 de marzo preside, en la Crocet
ta, la "liturgia de la resurrección" en la 
muerte de don Antonio Fant, haciéndo
se intérprete de la gratitud de la Confe
rencia lnspectorial y de las iglesias italia
nas por su eficaz ministerio musical du
rante varios decenios con exquisita sen
sibilidad litúrgica y salesiana. 

Del 2 al 8 de abril se une a los inspec
tores de su Región para unos ejercicios 
espirituales itinerantes, que predica el P. 
Morand Wirth, en los lugares de la vida 
de san Francisco de Sales. 

El 20 de abril regresa a Roma para 
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asistir, con otros consejeros, al funeral 
de don Martín McPake, miembro del 
Consejo General para la Región de len
gua inglesa. 

Del 2 al 13 de mayo, don Giovanni 
Fedrigotti va a Nigeria, donde visita 
Akure y Ondo, que dependen de la cir
cunscripción de Piamonte, y Onitsha, 
que pertenece a la inspectoría de Anco
na. El 9 de mayo se reúne en Benin City 
con todos los misioneros salesianos de 
la nación para ver la situación y proyec
tar el futuro con una óptica unitaria de 
nuestra presencia. De la coordinación 
unitaria se encarga don Vittorio Albasi
ni, director de Onitsha. 

Del 13 al 16 de mayo, de nuevo en 
Roma, preside la asamblea de la Confe
rencia Inspectorial, dedicada especial
mente a la formación inicial. Entre 
otras cosas, se subraya el buen resultado 
del postirocinio para coadjutores, que 
comenzó el curso 1994-95 en la comu
nidad "Santo Domingo Savio" de Val
docco; la necesidad de un esquema es
tándar de formación, que sea punto de 
referencia y estímulo de continuidad en 
las diversas etapas de la formación ini
cial; la oportunidad de que, también 
para los salesianos coadjutores, se pre
vea un quinquenio formativo después 
de la profesión perpetua. 

El 15 de mayo, junto con los inspec
tores de la Conferencia y algunos repre
sentantes de los colegios se funda con 
acta del notario Tuccari la Asociación 
CNOS-Scuola (presidente, Giorgio 
Rossi; vicepresidente, Gesuino Monni, 
y secretario, Bruno Bordignon). El fin 
de esta asociación es ofrecer unidad de 
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animación, propuesta y representación 
a las obras escolares de Italia. Es fruto de 
una larga y difícil reflexión de la Confe
rencia Inspectorial y quiere ser un signo 
de esperanza para la escuela salesiana de 
Italia. 

El 15 por la tarde asiste a la Consulta 
Misionera Italiana. 

Al atardecer de los días 20, 25 y 28 de 
mayo preside la procesión de María Au
xiliadora, respectivamente en San Be
nigno, Trino Vercellese y Turín (San Pa
blo), en las que pide la intercesión de la 
Santísima Virgen por la fecundidad de 
la visita extraordinaria a Piamonte. 

Por último, como clausura de dicha 
visita, el 29 de mayo se reúne con los di
rectores y la asamblea inspectorial, y de
dica todo el día siguiente al diálogo con 
el Consejo inspectorial. El 31 de mayo, 
fiesta de la Visitación, regresa a Roma. 

Delegado del Rector Mayor para Polonia 

Don Agustín Dzi-dziel, delegado del 
Rector Mayor para Polonia, en los meses 
de febrero a mayo de 1995 tiene las acti
vidades que se indican a continuación. 

El 1 de febrero sale de Roma para 
Zambia, donde hace una visita de anima
ción a las comunidades salesianas, estudia 
el desarrollo de nuestra obra en dicha na
ción y se reúne con la Familia Salesiana. 

En compañía del superior de la cir
cunscripción de Lusaka, P. Piotr 
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Boryczka, va a Malawi con objeto de vi
sitar a monseñor Tarsicio G. Ziyaye, 
obispo de Lilongwe, estudiar con él y 
conocer directamente dos propuestas 
alternativas para nuestra primera pre
sencia en dicha nación. 

A continuación se traslada a Nairobi 
(Kenia), para tomar parte en la visi¡a de 
conjunto a las naciones africanas de len
gua inglesa. 

A la vuelta se queda algunos días en 
Roma y sigue para Polonia. 

El 12 de febrero asiste al funeral del P. 
Andrés Swida, benemérito inspector de 
Varsovia. Después preside la Consulta 
de la Conferencia Inspectorial de Polo
nia y visita a Zdzizlaw W éder, superior 
de la circunscripción de Moscú, hospi
talizado en Lodz. 

Del 1 de marzo al 22 de mayo, el P. 
Dzi-dziel hace la visita extraordinaria a la 
inspectoría eslovaca "María Auxiliadora'', 
de Bratislava. Además de pasar por las co
munidades y hablar con los salesianos, 
puede ver las comunidades de las Hijas de 
María Auxiliadora y reunirse con los di
versos grupos de la Familia Salesiana. El 
20 de abril viaja a Roma para asistir al fu
neral de don Martín McPake. 

Terminada la visita a Eslovaquia, el 27 
de mayo va a Czestochowa y se reúne de 
nuevo con la Consulta de la Conferencia 
lnspectorial, con la que trata algunos pro
blemas de la Congregación en Polonia. 

El 30 de mayo vuelve a nuestra Di
rección General de Roma. 



5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5.1 Breve apost6lico para 
la beatificaci6n de la venerable 
sierva de Dios 
Magdalena Catalina Morano, 
Hija de María Auxiliadora 

Publicamos la traducción española del 
breve apostólico para la beatificación de la 
venerable sierva de Dios Magdalena Ca
talina Morano, Hija de María Auxilia
dora, recibido en los últimos meses. 

S. S. JUAN PABLO II 
ad perpetuam reí memoriam 

«Santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu Reino, hdgase tu voluntad» 
(Mt 6, 9-10). 

Estas invocaciones iniciales de la ora
ción dominical, que Magdalena Catali
na Morano aprende en su primera in
fancia, conquistan muy pronto su alma, 
abierta a grandes ideales, y se convierten 
en un anhelo constante, alma y fuerza 
de la actividad apostólico-catequística 
que distinguirá toda su vida de educa
dora entre las jóvenes y con sus herma
nas de religión. 

La venerable sierva de Dios nace en 
Chieri, población de la provincia de Tu
rín, el 15 de noviembre de 1847 de 
Francisco Morano y Catalina Pangella; 
al día siguiente es regenerada por el 
bautismo en la catedral de Santa María 

de la Escalera. Su familia, que ya ha su
frido pruebas y lutos, pierde en 1855 al 
padre en los avatares de la guerra, cuan
do Magdalena todavía no tiene ocho 
años. Aunque es activa y diligente en la 
escuela, tiene que abandonarla tempo
ralmente para ayudar a la madre en su 
oficio de tejedora. 

Trabaja, pero no por ello deja Mag
dalena de estudiar con diligencia el ca
tecismo y es admitida a la Primera Co
munión cuando tiene diez años. Es ésta 
una vivencia que suscita en ella ardien
tes deseos de santidad y de entrega al 
bien. Un poco más tarde regresa a la es
cuela gracias a la ayuda de algunos pa
rientes y consigue el diploma de maes
tra, pues mientras tanto ha hecho un in
teresante tirocinio pedagógico con los 
niños más pequeños. 

Es nombrada maestra municipal de 
Montaldo Torinese. Durante doce años 
encarna la figura de la apóstol seglar que 
se consagra a una misión educativa cris
tiana que no se reduce a la escuela. 
Cuando logra asegurar a su madre un 
porvenir tranquilo, toma de nuevo en 
consideración su propósito de seguir la 
vocación religiosa: en 1878 ingresa en el 
Instituto de las Hijas de María Auxilia
dora, admitida por su cofundadora, 
santa Mª Dominica Mazzarello. 

En 1879 Magdalena hace la primera 
profesión religiosa; la perpetua la hará en 
1880. Un año después va a Sicilia con el 
encargo de dirigir en Trecastagni (provin-
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cia de Catania) una institución para huér
fanas. Así comienza el segundo período de 
su vida activa, que la lleva a acometer en 
veintisiete años variadas actividades y nue
vas fundaciones en toda la isla. 

En 1907 es nombrada superiora de la 
nueva provincia de Sicilia, donde gasta 
sus mejores energías en la difusión del 
Reino de Dios mediante obras asisten
ciales, educativas y escolares, oratorios y 
talleres encaminados a mejorar la con
dición juvenil y, especialmente, a la pro
moción de la mujer. La base y el apoyo 
de todas sus iniciativas es siempre la ca
tequesis, a la que se dedica con verdade
ra pasión apostólica hasta la muerte, 
después de recibir del arzobispo de Ca
tania el encargo de coordinar su marcha 
en las parroquias de la ciudad. 

Tras sufrir durante varios años, inclu
so con repetidas y dolorosas crisis, una 
afección tumoral no operable, se ve 
obligada a ceder a un enésimo asalto de 
fiebre aguda. En pocos días llega el fi
nal, acogido con actitud de filial y gozo
sa adhesión a la voluntad del Padre del 
cielo. Es el 26 de marzo de 1908. 

La fama de santidad, ya real en torno 
a esta figura de "educadora perfecta" y 
modelo de maternidad espiritual como 
superiora, se manifiesta claramente en 
la celebración de sus exequias, y en el 
trascurso de los años sigue creciendo y 
divulgándose. Ello obliga a su familia 
religiosa a pedir al arzobispo de Catania 
que introduzca su causa de canoniza
ción (1935). Cumplido, pues, todo lo 
que indica el Derecho, yo mismo decla
ré el 1 de septiembre de 1988 que la 
Sierva de Dios había practicado en gra-
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do heroico las virtudes teologales y car
dinales y demás virtudes anejas. 

En 1991 se celebró en Catania el pro
ceso canónico sobre una curación extra
ordinaria, ocurrida en 1945, atribuida a 
la intercesión de nuestra venerable Sier
va de Dios. 

Sometido el caso a los estudios de 
costumbre con resultado positivo, el 28 
de enero de 1994 dispuse que se pro
mulgara el decreto Super miro y que el 
rito de su beatificación tuviera lugar el 5 
de noviembre con motivo de mi visita 
apostólica a Catania. 

Así pues, en una celebración del día de 
hoy, he pronunciado en italiano la fór
mula sagrada: Acogiendo el deseo de nuestro 
hermano Luis Bommarito, arzobispo de 
Catania, de muchos hermanos en el episco
pado, del Instituto de Hijas de María Auxi
liadora y de toda la Familia Salesiana y de 
muchos fieles, y obtenido el parecer de la 
Congregaci6n para kt,s causas de los santos, 
concedemos, con nuestra autoridad apost6-
lica, que la venerable sierva de Dios sor 
Magdalena Catalina Morano sea llamada 
en adelante "beata''y que se pueda celebrar 
su fiesta, en los lugares y segú,n kt,s normas 
que establece el Derecho, el 15 de noviembre 
de todos los años. En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. 

Que cuanto acabamos de decretar ten
ga vigor hoy y en el futuro, no obstante 
cualquier disposición en contrario. 

Dado en Catania con el anillo del 
Pescador el 5 de noviembre de 1994, 
decimoséptimo de nuestro pontificado. 

Pdo. + ÁNGELO CARD. SODANO 

Secretario de Estado 
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5.2 Comisión Precapitular 

El Rector Mayor, después de consul
tar a su vicario, al regulador del XXIV 
Capítulo General y demás miembros 
del Consejo General, ha nombrado, a 
tenor del art. 113 de los Reglamentos 
Generales, la Comisión Precapitular, cu
yas incumbencias serán las que le asigna 
el mencionado artículo. 

Por orden alfabético de apellidos, sus 
miembros son los siguientes salesianos, 
procedentes de las inspectorías que in
dican las siglas de costumbre: Ricardo 
Arias (SBI), Alain Beylot (FPA), Pascual 
Chávez (MEG), Antoni Domenech 
(SBA), Joaquim D'Souza (INB), Ma
rian Dziubinski (PLS), Ángel Divassón 
(VEN), Albert Van Hecke (BEN), Sta
nislav Hocevar (SLO), Joseph Kabadu
garitse (AFC), Cristóbal López (PAR), 
Giovanni Mazzali (ILT), Jean-Paul Mu
ller (GEK), Gian Luigi Pussino (IRO), 
Michael Winstanley (GBR) y Luigi 
Zuppini (MDG). 

El regulador del Capítulo General los 
ha convocado para el 14 de septiembre. 
Se prevé que su trabajo dure del 14 al 
30 de septiembre; si hiciera falta, se pro
longaría a la primera semana de octu
bre. 

5.3 Ha sido aprobado el nuevo texto 
de la Liturgia de las Horas para los 
Institutos de la Familia Salesiana 

Con decreto del 23 de diciembre de 
1994 (pro t. 1443/93/L), el cardenal 
Antonio Mª Javierre, prefecto de la 
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Congregación del Culto Divino y Dis
ciplina de los Sacramentos, aprobaba 
oficialmente el calendario litúrgico y los 
textos propios de la Liturgia de las Ho
ras, en italiano, para los tres institutos 
de vida consagrada de la Familia Salesia
na (Sociedad de San Francisco de Sales, 
Instituto de Hijas de María Auxiliadora 
e Instituto de Voluntarias de Don Bos
co), según solicitud presentada en su día 
por el Rmo. Rector Mayor don Egidio 
Viganó. 

Como se sabe, en años anteriores ha
bían sido aprobados el Rito de la Profe
sión Salesiana (1989) y los textos de las 
Misas Propias (1990). 

Al promulgar la Liturgia de las Horas 
el día de Pascua de este año (16 de abril 
de 1995), el Rector Mayor subrayaba 
que así se concluía la revisión de los tex
tos litúrgicos iniciada hace varios años 
por una comisión nombrada explícita
mente por el Rector Mayor, a la que han 
acompañado el dicasterio de Formación 
y el mismo Consejo General. Para los 
textos de las fiestas y memorias que in
teresan a las Hijas de María Auxiliadora, 
se les consultó también a ellas. 

Aunque el Rector Mayor advertía 
que los textos litúrgicos han sido apro
bados en primer lugar y directamente 
para los institutos de vida consagrada 
citados, decía también que «pueden 
ayudar a todos los miembros de la Fa
milia Salesiana, llamados a vivir en ple
nitud el Evangelio con el estilo propio 
del carisma recibido, a celebrar las obras 
grandes del Señor en sus santos y a se
guir haciéndolo en la liturgia de la vi
da». 
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Ya está a buen punto su traducción a 
otras lenguas y la necesaria aprobación 
de las mismas por la Congregación del 
Culto. La Conferencia lnspectorial de 
Italia y el correspondiente organismo de 
las Hijas de María Auxiliadora publica
ron el 24 de mayo, solemnidad de Ma
ría Auxiliadora, el libro Famiglia Sale
siana in preghiera, que contiene los tex
tos de las Misas Propias y de la Liturgia 
de las Horas, esperando que sea útil pa
ra la oración de los salesianos e Hijas de 
María Auxiliadora y demás miembros 
de la Familia Salesiana. 

5.4 Nuevo obispo salesiano 

Mons. Precioso CANTILLAS, 
obispo auxiliar de Cebú (Filipinas) 

El 31 de mayo de 1995 el diario 
LÜsservatore Romano publicaba la no
ticia de que el Santo Padre había elegido 
a nuestro hermano sacerdote Precioso 
CANTILLAS para obispo auxiliar de la 
archidiócesis filipina de Cebú, con el tí
tulo de Vico de César. 

Precioso Cantillas es filipino, nacido el 
3 de julio de 1953 en Lantad-Naga (pro
vincia de Cebú). Conoció a los salesianos 
en la escuela técnica de Cebú, donde se 
diplomó en mecánica y, atraído por san 
Juan Bosco, ingresó en el noviciado de 
Canlubang, donde hizo la primera profe
sión el 1 de mayo de 1972. 

Después de estudiar la filosofía y su
perar la prueba práctica del tirocinio, 
hizo los estudios de teología en Paraña
q ue, metro Manila, al final de lo cual 
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fue ordenado presbítero el 7 de diciem
bre de 1979. 

A continuación trabajó en la educa
ción y en la pastoral con cargos de res
ponsabilidad. Consejero inspectorial 
desde 1985, en 1991 fue nombrado di
rector de la gran obra de Mandaluyong. 
Cuando en 1992 se creó la inspectoría 
filipina del Sur, pasó a Cebú como di
rector de la significativa obra conocida 
con el nombre de "Boys' Town", inser
tándose plenamente en la realidad ecle
sial del lugar. 

Ahora ha sido llamado a colaborar, 
en calidad de auxiliar, con el arzobispo 
de la ciudad. 

5,5 Algunos nombramientos 
significativos 

1. Mons. Ignacio VELASCO GARCÍA, 
arzobispo de Caracas 

El 28 de mayo el diario LÜsservatore 
Romano publicaba la noticia del nom
bramiento de mons. Ignacio Velasco 
García, sdb, hasta entonces vicario apos
tólico de Puerto Ayacucho, para arzo
bispo en la sede metropolitana de Cara
cas (Venezuela). 

2. Mons. Tarsicio BERTONE, secretario de 
la Congregación para la Doctrina de la Fe 

LÜsservatore Romano del pasado 14 
de junio publicaba la noticia de que el 
Santo Padre había nombrado secretario 
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de la Congregación para la Doctrina de 
la Fe a mons. Tarsicio BERTONE, sdb, 
hasta entonces arzobispo de Vercelli 
(norte de Italia). 

3. Mons. Marce/o MELANL 
obispo de Viedma (Argentina) 

El 28 de junio se publicaba en LÜs
servatore Romano la noticia del nom
bramiento para obispo en la sede de 
Viedma (Argentina) de mons. Marcelo 
Melani, sdb, hasta entonces obispo au
xiliar de dicha diócesis. 

4. Mons. Óscar RODRÍGUEZ MARA
DJAGA, presidente de la Conferencia 
Episcopal Latinoamericana 

5.6 Salesianos difuntos 
(2ª relación de 1995) 
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Mons. Óscar Rodríguez Maradiaga, 
sdb, arzobispo de Tegucigalpa (Hondu
ras), ha sido elegido presidente de la 
Conferencia Episcopal Latinoamerica
na (CELAM) en la reunión de la Asam
blea de la mencionada Conferencia. 

5. P. Luc VAN LOOY, asistente eclesidsti
co de la Unión Mundial de Profesores Ca
tólicos 

El último 24 de marzo, el cardenal 
Ángelo Sodano, secretario de Estado, 
comunicaba al P. Luc Van Looy, conse
jero general de Pastoral Juvenil, su 
nombramiento, por la Santa Sede, para 
asistente eclesiástico de la Unión Mun
dial de Profesores Católicos (UMEC) 
por un período de cuatro años. 

La fe en Cristo resucitado sostiene nuestra esperanza y mantiene viva la comunión con 
los hermanos que descansan en la paz de Cristo. Ellos consumieron su vida en la Congre
gación, y no pocos sufrieron incluso el martirio por amor al Señor ... Su recuerdo nos esti
mula a proseguir con fidelidad nuestra misión (Const. 94). 

NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

P ACCHIARDO Antonio Turín 09.03.95 96 ICP 
P ADTPaul La Crau-La Navarre 07.04.95 81 FLY 
P AIMONETTO Ángel Salta 18.06.95 87 ACO 
P BARDELLA Giuse~~e Como 21.03.95 78 ILE 
P BASSO Paolo Varazze 10.06.95 79 ILT 
L BOLAÑOS GLEZ. Daniel Santa Ana 05.02.95 90 CAM 
L BOLIS Enrico Roma 09.06.95 75 UPS 
P BONTEPier Nimega 02.07.95 70 HAI 
L BOTTA lor~ Osvaldo Ramos Meiía 25.05.95 79 ALP 
L BRUANT lose~h Caen 18.04.95 78 FPA 
P CAMMARATA Edoardo Catania 24.06.95 78 ISI 
P CANALS PUJOL Joan Barcelona 06.04.95 65 SBA 

Fue Íns{!_ector durante 6 años. 



55 5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

P CARNEV ALE Pasguale Roma 02.06.95 79 IRO 
P CASTENETIO Marcello Monteortone 07.03.95 85 IVO 
P CELI GiuseJ!J!e Nizza Monferrato 12.03.95 87 CP 
P COMPAGNIN Gino Recife 07.05.95 85 BRE 
L CORTÉS Emilio Félix Santafé de Bogotá 09.02.95 81 COB 
P COSATO Luig! Caste!lammare Stabia 11.03.95 69 IME 
L CROSIO Gottardo Turín 27.05.95 81 ICP 
L D' AMBROSIO Vittorio Pacognano 10.06.95 62 IME 
P D' ANDREA Gianbattista San Félix 12.06.95 75 VEN 
P DANI Giovanni Pisa 24.06.95 91 ILT 
P DE BONIS Francesco Roma 14.03.95 87 IRO 
E De NEVARES Jaime Francisco Neuquén 19.05.95 80 

Fue obise_o de Neut¡_uén durante 30 años 
P DECAEPol Rijswijk 24.05.95 67 OLA 
P DEL MAZZA Valentino Roma 11.03.95 75 UPS 
P DORAN lohn JoseJ!h Milford-Limerick 21.03.95 48 IRL 
P DWOROWYWdhelm Poznan 23.04.95 82 PLO 
P EDELÉNYI lstván 

Fue inse_ector durante 25 años 
Budapest 09.07.95 82 UNG 

P ESP ALLA Mig!!el luan Luján 03.06.95 77 ACO 
P FANT Antonio Turín 27.03.95 64 ICP 
L FELETTI Pacífico La Paz 30.06.95 64 BOL 
P FORMAGGIO Isidoro Cuenca 12.06.95 86 ECU 
P FRANCIS C:rril Bombay 27.03.95 71 INB 
P GAfNZA Javier Lima 16.05.95 57 PER 
P GÁNDARA ALONSO Antonio Ierez de la Frontera 25.03.95 93 SSE 
L GERONÉS VALLÉS José Sevilla 10.04.95 86 SSE 
P GIANNONE Francesco All Terme 25.03.95 83 ISI 
P GILLET Albert Bruxelles 10.04.95 94 BES 
P GOIS Paulo Leandro Recife 09.04.95 78 BRE 
P GÓMEZ DOMÍNGUEZ José Morelia 11.03.95 84 MEM 
P GRAZIANI SulJ!izio Roma 06.04.95 65 IRO 
P GUEVARA VILLA Mario Santiago de Chile 02.03.95 76 CIL 
L HACKER Georg Pfaffendorf 27.06.95 77 GEM 
L HALENAR Michele Praga 27.02.95 69 SLK 
P HAMTheo Zwijndrecht 08.05.95 78 BEN 
P HERNÁNDEZ ZOCO Eusebio Valencia 08.03.95 62 SVA 
L HOCHHOLZER Franz Amstetten 24.06.95 93 AUS 
P HORNAUER Siegftied Linz 27.05.95 83 AUS 
L INGROSSO GiuseJ!J!e Castellammare Stabia 04.06.95 73 IME 
L IVO Pedro Recife 22.03.95 91 BRE 
P IVORRA SEGURA Manuel Pam2Iona 03.06.95 83 SBI 
P IACOANGELI Adriano G. Roma 18.05.95 70 IRO 
P KELLEYWtlliam New Rochelle 04.06.95 85 SUE 
P KOCZKA Ferenc Buda2est 12.05.95 82 UNG 
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P LIVELLARA Antonio Lorenzo La Plata 24.04.95 94 ALP 
P McP AKE Martin Roma 18.04.95 70 RMG 

Fue cons(j_ero general durante 11 años 
P MERCANTI Zeffirino Verana 14.05.95 82 NO 
P MORLUPI Arturo Aneo na 29.05.95 68 IAD 

Fue ins{!_ector durante 11 años 
P MOURA José Pedro T aubaté (SP} 08.04.95 90 BSP 
P NAUJOKAS Anthony Columbus 15.04.95 85 SUE 
P NICORA Pietro Varazze 10.04.95 84 ILT 
P NOVELLI Cario Borgo San Martina 21.06.95 85 ICP 
P NOWAKZdzislaw Poznan 09.03.95 70 PLO 
P P ALAMINI Giovanni Parre (BG} 23.06.95 76 CAM 
P PALLEJÁ RIPOLL Remig!o Barcelona 11.03.95 68 SBA 
P PAROLA Giuse22e Turín 15.05.95 78 ICP 
L PAV AN Giuse22e Trieste 25.05.95 86 IVE 
P PELLI Oddone Turín 09.03.95 81 ICP 
L PENASSO Francesco Varazze 21.04.95 90 ICP 
P PESOLA Donato Bari 18.04.95 74 IME 
P PRUNOTTO Luig! Turín 22.06.95 74 ICP 
P RAMASSO Luis San Isidro 27.04.95 93 ABA 

Fue ins{!_ector durante 15 años 
P SABINI Antonio Cocha bamba 19.03.95 71 BOL 
P SALVADOR Joaguim Sáo Paulo 17.05.95 75 BSP 
L SANTI Luig! Turín 01.06.95 71 ICP 
P SARTORI Bartolomé Tucumán 19.05.95 77 ACO 
P SNELL Charles Farnborough 13.06.95 69 GBR 
P SORDO Antonio Turín 15.03.95 89 ICP 
P SOVINSKI José Paysandú 28.03.95 62 URU 
P SUÁREZ BEN1TEZ Enrigue Pereira 04.06.95 78 COM 
P TASSINARI Vasco Bolonia 09.05.95 81 ILE 
P TATAK Viktor Turín 29.03.95 72 ICP 
P TAVERNAGiuse22e Sesto San Giovanni 26.05.95 69 ILE 
L TRIMBOLI Giuse22e Roma 14.02.95 85 IRO 
P UTROSA Joáo Estoril 23.06.95 84 POR 
L VALLE Antonio Tarento 10.05.95 80 IME 
P VAN DER LIST Bas Hoogland 09.06.95 82 OLA 
P VAN GRIEKEN Leo2old Heusden 22.04.95 86 BEN 
L VENTURELLI Giuse22e Castellammare Stabia 24.03.95 84 IME 
P VIGANÓ Egidio Roma 23.06.95 74 RMG 
Fue inspector durante 6 años, consejero general de formación durante otros 6 y Rector Mayor 
durante 17 años 
P VILLADEMOROS Gabino West Haverstraw 16.03.95 81 SUE 
P ZAVATTARO Mario Vigliano Biellese 03.07.95 80 ICP 
P ZERBINO Pietro Turín 02.06.95 91 ICP 








